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    PRIMER DÍA

  


  27 DE FEBRERO DEL AÑO 99 DE LA NUEVA ERA


  


  
    1.1. Recuerda

  


  Es una noche cerrada, Baldo Shan (6.3.100) corre y suda sin mirar atrás, mientras sujeta con la mano izquierda un bulto ligero, pegado a su pecho ardiente. Su Fecha de Caducidad le recuerda que está vivo.


  Todo está demasiado oscuro para lo que él está acostumbrado, aunque alguna farola alumbra sin esfuerzo rincones extraños. Se da cuenta de que está perdido, porque no reconoce esas calles tan amplias. ¿Cómo ha llegado hasta aquí? ¿Cuándo? No recuerda haber corrido tanto nunca, ya que su barriga y su fealdad se lo impiden.


  En la palma de la mano, siente cómo esa cosa se enrosca y ve que la toalla blanca que la cubre comienza a teñirse de rojo, pero no consigue averiguar qué es lo que lleva consigo.


  Se detiene, porque lo que le envuelve no le es familiar. Definitivamente, esas calles no pertenecen a La Gran Silesius o al menos no están en su Distrito XYF029. En su ciudad, vive rodeado de árboles de diferentes tamaños y colores y de muchas rosas rojas. Por las tardes, el viento mece las ramas con pausa y a su antojo. Las calles están delimitadas con una simetría rectangular perfecta. Los Trenes Eléctricos fluyen recorriendo una ciudad en paz. Cada línea tiene su número y están pintados de colores chillones.


  Por eso, Baldo sabe que no está en su Distrito. Las calles no están limpias y la gente no parece alegre, tampoco se respira bien. No se huelen las rosas y ahora se da cuenta de que no hay silesianos. Aunque intenta gritar para saber dónde están las personas, no obtiene respuesta. Recuerda sonrisas cercanas ahora inexistentes, porque en La Gran Silesius, las personas son muy amables.


  La Ley de la Felicidad 189/43, también llamada la Ley de la Sonrisa Cariñosa contempla: «Sonreír es nuestro deber y nuestra obligación, porque de esta manera somos felices y ayudamos a que los demás silesianos, también lo sean».


  Le parece que escucha voces que podrían estar gritando su nombre: ¿Baldo a dónde vas? ¡Baldo corre! ¡Baldo no te muevas! Está confundido y la transpiración le cubre la cabeza, aplastando los pocos pelos que le quedan. Él sabe que no es muy agraciado.


  Con la mano libre, roza su Fecha de Caducidad: seis de marzo del año cien de la Nueva Era. Le queda poco, pero solo tiene treinta y un años. Se pregunta por qué, pero la respuesta es La Marca, siempre La Marca.


  Los silesianos llevan su Fecha de Caducidad con honor y orgullo, sin cuestionar su mucha o poca vida, pues La Marca provee.


  Durante esa carrera frenética y sin destino en la que se encuentra, le asaltan imágenes de olas de mar, calor, pelotas rojas y abrazos rotos. Querría conectarlas aún sabiendo que acordarse de los Caducados, no es legal, además ahora no recuerda el número de aquella Ley de la Felicidad.


  Tiene la cara empapada, intenta secársela, se relame y siente la sal en los labios. Su ojo derecho tiene forma vertical y está medio cegado por el sudor, pero el ojo izquierdo parece más horizontal y funciona bien. Al menos, de momento.


  Se ahoga al toser y cada vez le cuesta más respirar. Al llegar a una cuesta, se gira, pero está solo en mitad de la calle. Sigue la noche y los pájaros, que sí cantan en su ciudad, aunque en este sueño, parece que no existen.


  En el horizonte por donde se pone el sol, observa miles de puntos blancos brillantes. No sabe qué es eso, ni siquiera si hay alguien allí. Justo antes de comenzar a diluviar, los truenos explotan sobre su cabeza, sin embargo, ya no le sorprenden y por eso no se despierta.


  En ninguna de sus pesadillas ha conseguido llegar a ningún sitio. El objeto que lleva en la mano se sigue moviendo, aunque lo hace sin maldad. Baldo lo aprieta con fuerza, siente que quiere protegerlo, pero no sabe por qué. Está caliente y parece que tiene vida, pero se le está yendo con la sangre. No quiere soltarlo y no va a deshacerse de él.


  Al contrario, Baldo Shan quiere cuidarlo, sin saber de dónde le viene ese sentimiento. No sabe si se lo han dado o si lo ha tomado prestado, porque solo caben esas dos posibilidades en una comunidad en la que nadie roba. Esta palabra, como tantas otras, fue eliminada hace tiempo del Diccionario General de la Memoria y la Felicidad, D.G.M.F.


  Baldo resopla y siente que su cuerpo va a estallar y desea vomitar. ¿Por qué es todo tan raro, pero a la vez tan familiar? ¿De dónde venía? ¿A dónde va? Extenuado, no recuerda cuándo fue la última vez que corrió tanto. A punto de marearse y caer al suelo, le parece ver unos barcos amarillos acercándose.


  ¡Alto! Se detiene, y sigue sin haber nadie, solo le acompañan las raíces que asoman entre el cemento roto de esas calles olvidadas. El cielo descarga agua sin piedad. ¿Un llanto? ¿Acaba de sentir la caricia de una mujer real o ha sido la sugestión de su cerebro golpeado y engañado por alguna Cápsula de la Felicidad?


  La Fecha de Caducidad le quema y siente cómo el dolor le penetra el tórax, a través de los surcos que forman el número: seis del tres del año cien de la Nueva Era. La Marca le puso su Fecha de Caducidad y le avisa que va llegando la hora de despedirse.


  Levanta por encima de su cabeza lo desconocido, que se mueve y se agita cada vez con más fuerza, mientras la sangre no para de salir, pese a que el agua lo baña. Aunque no siente las manos, no puede dejar caer ese paquete, porque no sabe qué hay dentro. Algo le dice que no lo mire y que tiene que seguir. ¿Tiene que salvarlo? ¿Es algo suyo? Por una vez en la vida, o por última vez, quiere defender algo en lo que cree.


  Sus piernas están a punto de despegar. Flota y entra en una dimensión diferente. ¿Será la Isla de la Felicidad? ¿Es el fin? ¿Tan rápido? Daría la vida por un suspiro que le cambiara el destino marcado. En su pensamiento y en sus sueños, Baldo Shan no tartamudea cuando habla, ni tiene vergüenza por buscar la razón de las cosas, aunque no sea legal.


  La Marca manda y los silesianos obedecen.


  


  
    1.2. El Noticiero Estupendo 27.2.99

  


  «¡Hola, La Gran Silesius! Son las seis de la mañana del veintisiete de febrero del año 99 de la Nueva Era. Hoy es un día estupendo y yo soy Gender Kan. ¡Buenos días, comenzamos!»


  Esta era la frase que los silesianos escuchaban en el momento de despertarse a las seis de la madrugada. La acompañaba una melodía potente de trompetas y tambores, que los ciudadanos de La Gran Silesius reconocían fácilmente. Sus días no podían empezar de una manera mejor. Primero, el Noticiero Estupendo, liderado por Gender Kan y luego el Discurso de La Marca impartido por Lipsik Lonak.


  El Noticiero Estupendo era el único programa de información que había en la ciudad. El Discurso de La Marca, por otra parte, contenía la explicación de las Leyes de la Felicidad así como sus designios. El resto de las emisiones eran sobre educación, entretenimiento, deportes y películas, con el único objetivo de fomentar la felicidad.


  Melodía abajo, en acompañamiento y entra la voz de Gender:


  –Los preparativos para la Celebración del Siglo de Oro de La Gran Silesius van viento en popa. Hasta ahora, el Ministerio de Eventos y Celebraciones no ha querido revelar el contenido, porque según me han informado, quieren que sea una gran sorpresa. ¿Qué les parece? ¡Qué nervios! El seis de marzo, nuestra ciudad cumple un siglo después de la llegada de La Marca. ¡Silesianos, esto promete!


  Melodía arriba, durante cinco segundos. Melodía abajo y en acompañamiento.


  –Disfruta de la Cápsula de la Felicidad Ezpeletina. ¿Quieres soñar creyendo que eres un gran deportista? Entonces, tómate una Ezpeletina antes de dormir y disfruta de los placeres de serlo. Gracias a la innovación de nuestro Ministerio de Cápsulas de la Felicidad podemos soñar más intensamente, siendo muy buenas personas en la ciudad y mejores en nuestros sueños.


  Melodía arriba, durante cinco segundos. Melodía abajo, en acompañamiento.


  –Quedan dos semanas para que se envíen, como cada tres meses, las notificaciones a todas las mujeres que hayan pedido ser madres. Sabéis que el Ministerio de la Fecundidad Equilibrada tramita con cariño cada petición y analiza a las brillantes candidatas, según los índices del Centro de Control de la Felicidad. ¡Os deseo toda la suerte! Si La Marca os escoge para la heroicidad de traer y educar a una nueva personita a La Gran Silesius será genial y, si no es así, no pasa nada, porque todos velamos por hacer felices a nuestros vecinos. La verdad es que todas sois nuestras campeonas. Para más información, aunque ya lo sabéis, podéis consultar la Ley de la Felicidad 99/21 o Ley de la Vida, que afirma: «Traer vida a La Gran Silesius es una bendición, una responsabilidad y un regalo».


  Melodía arriba, durante cinco segundos. Melodía abajo, en acompañamiento.


  –¿Conoces la Tintorería La Camisa sin Arrugas? No dudes en visitarla: Kiler (4.4.133) y Suand (8.1.145) te esperan para darte el mejor servicio. ¿Dónde? En el Distrito IKL019, el de Los Hacendados, justo en frente de la Placita de la Fuente.


  Melodía arriba, durante cinco segundos. Melodía abajo, en acompañamiento.


  –Nada más por hoy. El tiempo será agradable con una ligera brisa y no superaremos los veinticuatro grados. Disfrutad de vuestro trabajo, de las Prefiestas de la Caducidad a las que asistáis hoy y ¡gracias a todos los que embarcáis a la Isla de la Felicidad! Me despido con mi frase de siempre: ¡no tenéis el derecho a ser felices, tenéis la obligación! ¡Os quiere Gender Kan!


  Gender Kan terminó la conexión desde el estudio que había en su despacho en la Casa de las Comunicaciones. Sonreía y se frotaba la calva, porque le encantaba su trabajo y le fascinaba formar parte de la vida de las personas de La Gran Silesius. Tenía una voz muy peculiar y su figura alta y espigada con la camisa de rayas blancas y rosas, que usaba, eran muy queridas por los silesianos.


  Desconectó las pantallas y el cuadro de control y salió de la sala de emisiones. Llevaba muchos años entregando felicidad a las seis de la mañana. Se sentó satisfecho en el sillón de su despacho acristalado, en la planta cincuenta, la última de la Casa de las Comunicaciones. Desde allí, podía ver la perfecta cuadrícula de las calles de muchos Distritos y los Trenes Eléctricos comenzando a llenar de color a la ciudad. El sol se iba asomando con algo de vergüenza. Además, justo enfrente veía el edificio más imponente de La Gran Silesius, la Torre Notoria, que la doblaba en altura. En la última planta, residía Lipsik Lonak.


  


  
    1.3. Distrito XYF029

  


  La imagen de Gender Kan acababa de desaparecer de la enorme televisión que presidía el comedor, cuando Maraite Sugerty (19.4.123) casi se atraganta con la galleta de moras por gritar y reír a la vez, al ver a su marido, Khailos Sugerty (2.2.109).


  –¡Me encanta Khailos, qué ingenioso eres! ¡Te felicito, mi amor!


  Según su humilde parecer, no podía ser más acertada la elección de la camiseta que iba a llevar durante ese día hasta la Prefiesta de la Caducidad de Baldo Shan.


  La Ley de la Felicidad 22/04 tenía por título la Ley de la Prefiesta de la Caducidad: «Todo silesiano, tiene derecho a celebrar su Prefiesta de la Caducidad con sus familiares, amigos y vecinos, durante la noche anterior al embarque a la Isla de la Felicidad».


  En un rosa fucsia brillante se podía leer en letras negras: Qué suerte la tuya bribón y yo aquí sigo trabajando. Aunque intentaba taparse la boca, las carcajadas de Maraite se oían por el vecindario. No era la única persona que reía, también sus vecinos se estaban preparando para uno de esos tantos días y noches inolvidables.


  Los Sugerty eran los responsables de proporcionar, cada mañana, un copioso desayuno a los silesianos del Distrito XYF029, el de Las Rosas Rojas. El negocio, que en dos meses iba a cumplir ochenta años, había sido inaugurado en el año 20 de la Nueva Era por el abuelo de Khailos, Sufrit Sugerty (21.2.73), que lo había bautizado “Desayunos Con Alma”. Estaba situado entre la Tercera Calle y la Avenida 39 del Distrito XYF029.


  Atendían a los silesianos como si fueran su familia, sabían lo que les gustaba y lo que querían comer. Por eso, todos amaban a esta canosa pareja cincuentona y sin hijos. Les encantaba comprar en Desayunos con Alma antes de subir al Tren Eléctrico, que los llevaría a su trabajo. Los diferentes números de líneas tenían distintas tonalidades. La Gran Silesius estaba diseñada con calles, avenidas, Distritos, árboles y Trenes Eléctricos de todos los colores.


  No solo Khailos Sugerty había creado su camiseta, el resto de los vecinos y conocidos también se habían preparado, porque sabían que esa noche habría jolgorio. Cada uno había escogido frases diferentes y siempre divertidas. En el reverso, como no podía ser de otra manera, resplandecía la cara de un sonriente Baldo Shan. Para conseguir esa sonrisa maravillosa tuvieron que pedir ayuda a Holder Totians (1.2.112), dueño del taller de impresión “Retoques Felices”.


  Entre todos los vecinos, no habían podido encontrar ni una foto de Baldo Shan sonriendo y su madre, Lapa Shan (2.4.108), tampoco les había podido ayudar. Aún así, lo había defendido.


  –Ya sabéis cómo es mi Baldo, es muy suyo, pero, estoy convencida de que disfrutará de su Prefiesta de la Caducidad. Mañana se me va y en una semana caduca. ¡Qué suerte tiene!


  Había distintas maneras de expresar el cariño a las personas, que como Baldo estaban a punto de caducar y una de ellas era diseñar camisetas de colores con frases ingeniosas.


  Hoy, durante el trayecto de su casa al trabajo y rodeado de las rosas rojas tan características de su Distrito, Baldo tendría la oportunidad de leer frases como: Llévame contigo, Hasta el último segundo Baldo, Suertudo, Me quedan veinte años Baldo y no podré caducar antes, Esta noche la vamos a liar, L.G.S. eterna y muchas, Te queremos Baldo.


  A sus treinta y un años, Baldo Shan iba a caducar y eso era la verdad. Desde que era un niño, se había preguntado en silencio el por qué. Alguna vez lo había compartido con su madre y se había llevado una reprimenda, que todavía recordaba.


  –¡Nunca pongas en duda a Lonak, ni a los designios de La Marca!


  Lapa Shan le había recordado la Ley de la Felicidad 12/31, que llevaba por título la Ley de la Integridad: «Un silesiano vive para ser feliz, para trabajar, para hacer felices a los demás y para caducar».


  Su madre le repitió durante años:


  –¡Baldo tienes que entender que la vida adquiere sentido absoluto cuando caducas y puedes partir a la Isla de la Felicidad, dejando que un recién nacido pueda disfrutar de tu lugar!


  Hoy no haría falta que se lo repitiera. Por las once calles que recorrería para ir a su trabajo, los comercios se habían preparado para darle un sentido homenaje de ternura. Sabían que era el momento más importante en la vida de un silesiano, pues caducar daba un sentido total a la existencia.


  Se encontraría carteles con frases tan avispadas como: ¿Y ahora qué haremos sin ti?, No te dejes ni una Cápsula de la Felicidad sin probar, bandido, Hoy como si no hubiera un mañana, porque no lo hay, Paz eterna Baldo o Nunca te olvidaremos, entre otros.


  Baldo Shan sabía que esa última frase no era verdad. Cuando saliera de su casa y durante todo el día, haría lo posible para sonreír, pero no sería fácil, ya que no se le daba bien. Le abrazarían, le besarían y, en breve, le olvidarían, como él también había hecho con otros caducados en el pasado.


  En la Gran Silesius se olvida a los caducados, porque la Ley de la Felicidad 55/03, la Ley del No Recuerdo lo deja bien claro: «Ninguna persona caducada puede ser recordada. El sufrimiento gratuito no genera felicidad».


  Los silesianos deben eliminar a sus caducados de su memoria.


  Desde que llegó La Marca y se fundó la Nueva Era, nadie miraba al pasado, porque no había recuerdos, no tenía sentido y era inútil. Los silesianos explotaban el presente hasta la última gota y dado que no había enfermedades ni accidentes, la gente ya no moría antes de caducar. De hecho, la palabra morir, como tantas otras, se había eliminado del Diccionario General de la Memoria y la Felicidad, D.G.M.F.


  La llegada de La Marca trajo la Fecha de Caducidad a los habitantes de La Gran Silesius. La llevan grabada en el pecho, en vertical y en la parte de arriba del esternón, el día, el mes y el año en que van a caducar, que será el día de su liberación.


  Además, el Ministerio de la Emoción Positiva había eliminado cualquier reseña antigua sobre el concepto de la muerte. No se permitían películas, libros o expresiones, donde esta palabra prohibida estuviera presente. No tenía ningún sentido que se usara, porque en La Gran Silesius no existía ese concepto, simplemente se caducaba.


  El trabajo de ese Ministerio era buscar palabras que ya no se usaran: como nostalgia, tristeza, lástima, robar, trampa o mentira, entre otras, para prohibirlas y olvidarlas. De la misma manera, se habían eliminado los insultos y las expresiones soeces.


  Lonak era muy contundente en sus discursos para proteger la felicidad de los silesianos: «Las palabras generan realidades, por eso tenemos que cuidarlas y cuidarnos».


  Precisamente en ese momento, Lipsik Lonak estaba emitiendo su discurso matinal sobre los designios de La Marca y los silesianos trataban de no perdérselo.


  –Nos ha costado mucho conseguir entre todos nuestro grado excelso de felicidad y no vamos a permitir que nada ni nadie lo altere. La alegría es vuestra, mis amados, es de todos. ¡Protejámosla! El pasado nos arrincona, el presente lo exprimimos y el futuro lo esperamos con los brazos abiertos, ya que solo podemos ir a mejor.


  Antes de que acabara las frases, la mayor parte de los silesianos que le escuchaban o veían por las pantallas, en sus casas o en las calles, le ovacionaban.


  –Lo que hemos conseguido, es de todos. Así se consigue la felicidad mis queridos ciudadanos, con tesón y valentía. Con confianza y con humildad, porque todos somos uno.


  Le adoraban, porque había trabajado toda su vida para ellos. La ilusión con la que transmitía los mensajes de La Marca, agitando el báculo de madera marrón con una voluta de mármol era inspiradora. Lo hacía moviendo el largo y lacio pelo blanco, que apenas tapaba su cara de adolescente y sus grandes ojos azules cristalinos. Era el líder perfecto, amado y elegante, siempre vestido de negro hasta el cuello. Él había sido elegido para traer la felicidad a los silesianos.


  Baldo Shan rompió las reglas adrede por primera vez en su vida, ya que se había atrevido a no dormir en toda la noche, excepto cinco minutos en los que tuvo un sueño, un tanto estrambótico.


  En La Gran Silesius, sus habitantes dormían sin problemas y la palabra insomnio era una de las que se habían eliminado. Desde que se había inventado la Cápsula de la Felicidad de la Pirelina, los silesianos descansaban profundamente.


  Sin embargo, en un acto que Baldo no se llegaba a explicar, quizás por rebeldía o por enfado, había decidido no tomar nada. Era su penúltimo día en La Gran Silesius y, aunque no se lo había dicho nunca a nadie, ni a su madre con la que vivía, él hubiera preferido vivir más.


  Al final del día, cientos de personas celebrarían con él su Prefiesta de la Caducidad para regalarle su último adiós.


  Mañana, el Barco del Triunfo zarpará hacia la Isla de la Felicidad y Baldo Shan deberá estar allí. En el seis de marzo del año cien de la Nueva Era caducará y solo faltaba una semana.


  


  
    1.4. Honijansenta

  


  Lipsik Lonak estaba tan extasiado, que los ojos se le salían de las órbitas. Desde su residencia en la planta más alta de la Torre Notoria, sonreía y gesticulaba sin parar. Quería escuchar otra vez el maravilloso plan que la Directora del Ministerio de Celebraciones y Eventos, Ola Mitrop (29.1.149) le acababa de presentar.


  –¡Es honijansenta! Por favor, amigos míos, ¿podéis volver a explicar los detalles de la Celebración del Siglo de Oro? Solo quiero lo mejor para mis silesianos queridos y me parece muy brillante lo que proponéis. Falta casi nada y deseo que sea un seis de marzo inolvidable. Los Fundadores de La Gran Silesius lo hicieron muy bien, ya que escogieron el día de la llegada de La Marca como el día de la Fundación de nuestra ciudad y de la Nueva Era. ¡Os escucho mis amados!


  Ella y un equipo de cinco personas habían diseñado el plan estratégico y operativo, para que los silesianos pudiesen celebrar los cien años de la fundación de La Gran Silesius. Conciertos, comidas, petardos y el lanzamiento de la más que esperada Cápsula de la Felicidad Filipelina PRO.


  Una de las Cápsulas de la Felicidad más queridas por los silesianos, era la Filipelina, cuyos efectos se describían en el envase: «Absorbe cualquier dolor, cansancio y te restaura al momento, listo para ser feliz y para trabajar».


  La nueva cápsula, tenía los mismos resultados, pero añadía dos mejoras. La primera era la velocidad, ya que reducía a la mitad el tiempo en que una persona los notaba, mientras que la segunda proporcionaba energía y fuerza por encima de la anterior.


  El equipo de trabajo de Lonak lo completaban Gluber Myrona (3.8.120), Jefe de la Policía de la Felicidad y Hailin Pujil (30.9.145), un Ultrafeliz Máximo. En ambos, Lonak depositaba su plena confianza.


  Las nueve personas estaban sentadas en una de las tantas estancias de las que disponía la residencia con altos ventanales que permitían ver el horizonte y los confines de la ciudad.


  «El blanco es luz y vida», repetía Lonak en sus discursos, por eso los muebles de la estancia eran minimalistas, la mesa ovalada y las sillas y las luces que los acompañaban llevaban un amable blanco mate. «No soy pomposo y solo quiero lo mínimo para poder servir mejor a mis ciudadanos».


  La Torre Notoria era el edificio más alto de la ciudad, ya que se divisaba desde cualquier rincón y por la noche, se llenaba de luces centelleantes. Formaba parte de las vidas de los silesianos y de la decoración de su majestuosa ciudad, La Gran Silesius. Había otros también altos como los de los Ministerios o la Casa de Comunicaciones, pero ninguno era tan imponente.


  Era una gran torre dividida en tres bloques de granito blanco y la coronaban, tres antenas que arañaban el cielo. La parte de abajo era ancha y sólida, con una estructura que le daba la personalidad necesaria para amarla y temerla al mismo tiempo. Los silesianos sabían que en el piso más alto, en el cien, vivía Lonak, y que desde allí, trabajaba para hacerles felices.


  Aquella mañana, Gluber estaba un poco despistado, se acariciaba el frondoso bigote con la vista perdida en la ciudad, mientras bebía una taza de café de su marca favorita: Las Gracias Duraderas, del Distrito JHC642, el de Los Cafeteros Alegres. En la última competición, celebrada hacía menos de un mes, quedaron tres Distritos finalistas y los tres ganaron, porque en La Gran Silesius todos ganan, ya que si uno perdiera, se generaría infelicidad y eso no estaba permitido.


  Gluber conocía su destino desde muy joven, como el resto de silesianos. Había entrado con quince años a estudiar en la Academia de las Reglas y Protección de la Felicidad, porque La Marca así lo había decidido, tal como hacía con todos.


  Entre carcajadas, el equipo del Ministerio de Celebraciones y Eventos volvió a explicar las acciones que había ideado para que la Celebración del Siglo de Oro de La Gran Silesius fuera inolvidable.


  La mirada de Gluber iba de Lonak a Hailin Pujil para comprobar que estaban disfrutando, porque el primero gesticulaba y abrazaba a los asistentes, aprobando las iniciativas que le presentaban, mientras se sentaba y se levantaba histriónico de placer y el segundo reía satisfecho, acariciando la túnica lila, que identificaba a los Ultrafelices.


  –Realmente las ideas son espectaculares y no sé de dónde sacáis la inspiración. Tenéis una imaginación maravillosa –reía Lonak.


  Ola Mitrop le respondió asintiendo


  –Pues es gracias a nuestro destino, señor, ya que La Marca nos ayudó.


  Al terminar su respuesta, la sala volvió a estallar en gritos y abrazos de felicidad.


  La risa de Gluber sonó un poco forzada, porque, pese a que su cuerpo estaba presente, seguía mirando al infinito a través de las ventanas de más de diez metros de altura que le rodeaban. Algunas nubes juguetonas escondían durante cortos intervalos de tiempo al sol, que cuando aparecía bañaba la sala con un brillo cálido. Desde donde estaba sentado, podía ver en miniatura una gran parte de la ciudad. Los alegres Trenes Eléctricos paseaban, se detenían con suavidad y abrían sus puertas para que salieran y entraran silesianos vestidos a la moda de finales del primer siglo de la Nueva Era.


  Cuantos más colores tuvieran los trajes, las camisetas y los vestidos o capas, mejor, porque las personas querían demostrar que vistiendo así, se honraba a la vida y a la felicidad que imperaba en la ciudad. El gris era un color no permitido y la elegancia del negro se dejaba para Lipsik Lonak.


  Gluber siempre iba vestido con el uniforme granate de la Policía de la Felicidad y los Ultrafelices, por su parte, llevaban túnicas lilas que les hacían destacar frente al resto.


  De pronto, los ojos del policía se quedaron clavados en un punto. Le había atrapado el parque donde conoció a su mujer y, aunque quiso enfocar su mirada en otro lugar, no pudo hacerlo. Se esforzaba, pero no conseguía olvidarla y como recordar estaba prohibido, se sentía culpable.


  Su esposa Mella Myrona (2.10.89) y su hija Mika (4.2.96) habían caducado y diferentes imágenes se apoderaron de él, invadiéndole sin avisar. Nunca quiso reconocer que las echaba de menos ya que no estaba permitido.


  Se contuvo, bajó los ojos y respiró profundamente, bebió un poco más de café y dirigió la mirada a la mesa de trabajo. Se ajustó la corbata azul celeste, estiró la camisa blanca debajo del uniforme granate y sonrió al escuchar, que los demás continuaban elogiando las ideas para la Celebración del Siglo de Oro.


  Al terminar la reunión, Lonak le pidió que se quedara, porque le quería preguntar si había alguna novedad y se sentó a su lado.


  –¿En qué piensas, mi buen amigo?


  –En nada concreto. Creo que la Celebración del Siglo de Oro, va a ser estupenda.


  –¡Estupenda es poco! ¡Será honijansenta!


  –¡Sí, tiene razón señor, incluso será honijansenta!


  En La Gran Silesius se amaba la felicidad y se dieron cuenta de que, si bien era bueno eliminar palabras en desuso, también debían crear nuevas que definieran cotas más altas de felicidad.


  Cuando aprieta el viento, la Torre Notoria que cuida de la buena gente de La Gran Silesius, se mece con suavidad. Desde allí arriba, solo se podía oler la paz que desprendían los Distritos de la ciudad. La mayor parte de las casas eran blancas y los colores de los tejados variaban y se mezclaban con los diferentes verdes de los árboles de los parques.


  El orden de las calles y las avenidas, así como el movimiento cariñoso de los Trenes Eléctricos, proporcionaban tranquilidad a los silesianos.


  –Mi buen amigo, ¿qué novedades me cuentas?


  –Pues ninguna, porque ha sido una semana de lo más normal. Los índices en el Centro de Control de la Felicidad siguen batiendo récords y ya hemos conseguido fabricar el Barco del Triunfo número 138. Tenemos una gran flota moderna y es lo mínimo que podemos hacer por aquellos que van a caducar.


  –Así es mi buen Gluber, así es. Son grandes personas que han hecho felices a otras tantas. Cada detalle es fundamental para que esos silesianos que van a caducar reciban un merecido reconocimiento. La recepción en la Sala de los Caducados y las dos horas y treinta minutos de duración del viaje en el Barco del Triunfo hasta llegar a la Isla de la Felicidad han de estar perfectamente organizados.


  Desde el inicio de la Nueva Era, se construyeron barcos para que las personas pudieran embarcar una semana antes de que se cumpla su Fecha de Caducidad y llegar tranquilamente a la Isla de la Felicidad, para disfrutar allí, de siete días espléndidos hasta que caducan en paz.


  La Marca es la que decide la Fecha de Caducidad ya que los silesianos nacen con ella grabada y no deben tocarla. Según se cuenta, en los principios de la Nueva Era, los que intentaban borrarla, fallecían al instante.


  En la Isla de la Felicidad aprenden el significado de la vida y las Verdades Máximas de La Marca, entendiendo que ellos se van para que puedan nacer otros. La Marca les une y se despiden juntos con amor y con gratitud.


  Las personas de La Gran Silesius conocen la caducidad de los demás y entre todos se ayudan, para animarse a vivir el presente lo mejor posible. Caducar no es un tabú, porque ese es el momento en que la vida adquiere mayor sentido.


  «Cuando una persona sabe que la vida es finita, no malgasta ni un segundo de ella, porque todo ocurre ahora». Esta era otra de las frases que Lonak siempre repetía en sus discursos y los silesianos estaban convencidos de que eso era verdad.


  –Sin duda, señor. Los que van a caducar son tratados de forma exquisita –le repitió Gluber.


  –¡Gracias por todo! ¡Haces que esta ciudad sea mejor, gracias de todo corazón!


  Lonak se levantó para acompañarle a la salida, donde se despidieron con un fuerte abrazo.


  Gluber entró en el ascensor de cristal, le esperaban cien pisos en caída libre y amaba esa sensación. El estómago se le contraía y, en breve, la sangre le subiría a la cabeza. Eran veinte segundos interminables.


  Antes de que las puertas se cerraran y se escuchara el pitido para descender, volvió a dejarse atrapar por aquel parque de su pasado. El mismo en el que había besado a su esposa Mella y donde había enseñado a Mika a caminar y a montar en bicicleta. Ese parque lleno de almendros blancos como las nubes de otoño en La Gran Silesius, le había perturbado.


  Intentó disimular la papada y los ojos vidriosos, apretó los dientes, se abrazó la barriga y ajustó la gorra del mismo color que el uniforme antes de que la gravedad lo llevara a tierra cargado con sus recuerdos, a pesar de que la Ley de la Felicidad 55/03 no le permitía llevarlos consigo.


  


  
    1.5. Ley 44/83

  


  Baldo Shan seguía sin querer levantarse. Como siempre lo había hecho, pensaba demasiado y, con un grito ahogado, mordía la almohada. Hoy era su último día en el trabajo, mañana embarcaría hacia la Isla de la Felicidad y en una semana caducaría.


  –¿Y ya está? ¿Eso es todo?


  Se preguntaba en silencio. Durante todas las mañanas delante del espejo de su habitación, antes de ducharse, había jugado con su Fecha de Caducidad. Sus dedos habían surcado los cinco números que tenía grabados en vertical en el pecho. Eran minutos de impotencia por no poder eliminarla de su cuerpo. Su Fecha de Caducidad constaba del seis, el tres, el uno, el cero y el cero. El seis de marzo del año cien de la Nueva Era.


  Su madre, que le gritaba, lo devolvió a la realidad.


  –No entiendo por qué te arriesgas a llegar tarde a tu último día en la oficina. Te has perdido el Noticiero Estupendo y tampoco has escuchado el discurso de Lonak. ¿Me puedes decir qué te pasa? ¿Se puede saber qué esperas para bajar y comerte el desayuno?


  La escuchó y trató de darse la vuelta en la cama, pero la sábana no le permitió girarse del todo. Notó que le faltaba el aire, tal vez fueran los nervios, pero la verdad era que no quería caducar y estaba triste, aunque no había podido compartirlo con nadie.


  Sentía que su vida se había pasado en un abrir y cerrar los ojos. Desde hacía unos meses, un vacío inexplicable iba apoderándose de él. Una soledad perenne. Todavía tenía muchas preguntas sin respuesta y su lado sensato había intentado tranquilizar sin éxito a su parte más irascible e imposible de domar. Su madre, sus amigos y los discursos de Lonak le habían dicho que esas preguntas que le carcomían tendrían sus respuestas en la Isla de la Felicidad.


  Esa mañana, a Baldo Shan le venían a la cabeza las charlas que había tenido con su madre cuando era pequeño.


  –Y entonces, cuando te falte una semana para caducar, embarcarás en el Barco del Triunfo y en dos horitas y media llegarás a la Isla de la Felicidad. Es un plan perfecto para poder caducar y descansar. ¡Es limesinto! Baldo, de verdad, lo entiende todo el mundo menos tú. ¿Por qué me haces tantas preguntas?


  –Es que no-no sé mamá, no-no lo llego a entender. ¿Por qué no puedo vivir más?


  –¿Para qué? Cuando caduques, habrás vivido treinta y un años. Ahora tienes once, así que imagina, todavía te quedan veinte. ¿Para qué quieres vivir más? ¿Para trabajar?


  –No-no lo sé. Para... ¡no lo sé!


  –La Marca ha ordenado que entres en la Escuela de la Inteligencia de la Felicidad, así que aprenderás los misterios de las matemáticas. Serás un gran ingeniero, podrás crear y mejorar algoritmos para hacer más felices a los silesianos. ¿Qué más puedes pedir?


  –¡Yo ca-caducaré y tú to-todavía te quedarás!


  –¡Es lo que manda La Marca! Y sabes que nosotros obedecemos. Lo dice la Ley de la Felicidad 44/83, la Ley del Peso del Segundo que afirma que “La felicidad existe y se saborea en el infinito de un segundo.” Por eso, disfrutamos del presente con una intensidad triunfal. Baldo, lo que nos importa a los silesianos es la felicidad del ahora. Mira cómo es la ciudad, La Gran Silesius es el paraíso. Estamos abrazados por la naturaleza, las personas son maravillosas y podemos tomar todas las Cápsulas de la Felicidad que queramos. Algunas mujeres han tenido la dicha de traer personas al mundo y otras no, debido a que el sistema es perfecto ya que La Marca lo equilibra. No te preocupes, que lo entenderás cuando seas mayor.


  Sin embargo, su madre se había equivocado, porque hoy seguía sin entenderlo.


  Abrió los ojos al máximo y miró al techo. La habitación olía a cerrada. Estaba solo en su cama, rodeado por las paredes vacías y sus cinco plantitas encima de la mesita de noche. Había guardado todas sus pertenencias y las cajas que había estado preparando los últimos días estaban amontonadas en una esquina. Mañana, después de que se hubiera ido rumbo a la Isla de la Felicidad, vendrían agentes de la Policía de la Felicidad y se llevarían sus cosas. Ni él ni nadie sabían a dónde, simplemente desaparecerían.


  Algunos rayos de luz entraban por la ventana, realmente se estaba haciendo tarde. Pudo ver el proceso rutinario que había repetido cada día desde que entró en el Ministerio de la Innovación de la Felicidad a los dieciocho años. Ducha, charla con mamá, desayuno, once calles hasta el trabajo y once calles de vuelta. Así cada día. Los silesianos eran felices, porque sabían que su tarea era por el bien común, en cambio Baldo no lo había aceptado nunca.


  Todavía en la cama, se quedó mirando el bote, donde estaban organizadas por colores sus Cápsulas de la Felicidad.


  Hoy, desgraciadamente, no podrá tomarse ninguna, como hacía muchas tardes al volver del trabajo para viajar a lugares fantásticos. No tendrá conversaciones amables con personas que solo existen en su cabeza, por las sustancias que llevan las Cápsulas. Tampoco disfrutará de la aventura que haya escogido, ni experimentará ningún tipo de relación sexual ilusoria.


  Había tenido muchas en los viajes virtuales que proporcionaban las Cápsulas de la Felicidad, sin embargo en La Gran Silesius, se había mostrado reacio a tocar a ningún ser humano. En sus mundos, cuando estaba conectado, no le importaba acostarse con quien fuera, ya que solo buscaba el placer inmediato. Sentir al máximo era un deseo y una necesidad.


  Hoy por la noche, nada de eso será posible, porque se cumplirá la Ley de la Felicidad 22/04 y le tocará sumergirse en su Prefiesta de la Caducidad.


  Finalmente, se levantó de la cama refunfuñando, mientras su madre le seguía apremiando para que bajase a desayunar. Se hacía tarde. Una ducha rápida, se secó el poco pelo que tenía y sacó al máximo la barriga. Se había negado a pasar por La Clínica de la Perfección para mejorar su cuerpo, por mucho que lo anunciara Gender Kan.


  Se puso la ropa que se había preparado: pantalón, camisa y jersey de cuello alto, todo azul oscuro. Nunca le gustaron los colores que los demás silesianos llevaban a diario. Antes de bajar, aunque ya sabía la respuesta, preguntó a Cliss, su asistente virtual, la agenda del día.


  Una voz dulce y profunda de mujer invadió la habitación.


  –¡Hola Baldo, buenos días, llegas tarde! Tienes reunión de traspaso de información con tus compañeros y recepción de despedida en el trabajo. Tu Prefiesta de la Caducidad comienza a las seis de la tarde y acaba a las doce. Mañana zarpas rumbo a la Isla de la Felicidad a las tres de la tarde. Deberías presentarte dos horas antes. ¡Que tengas un buen día!


  –¡Gracias Cliss! ¡A ti-ti también te echaré de menos!


  –Buenos días Baldo. ¡Adiós!


  Como cada día, bajó las escaleras golpeándolas. Caminaba un tanto encorvado, mirando al suelo y arrastró su cuerpo hasta la cocina.


  –¿Ni el último día vas a ponerte colores chillones para demostrar tu felicidad por caducar?


  Su madre se fue muy enfadada al comedor y Baldo se sentó solo en esa cocina blanca tan impersonal. Solo había dos sillas y una pequeña mesa. Todo era muy limpio, claro e inquietante. Miró el tenedor. Delante había fruta, dulces, pan y café.


  Como hoy era su día, escuchó cada vez más cerca, los gritos que coreaban su nombre e imaginó las once calles hasta su trabajo. Recordó una parte del sueño que había tenido. ¿Sería ese el momento? Podría ser, tenía sentido correr para que no le molestaran. Se miró la mano, que en el sueño llevaba un bulto, pero no vio nada de particular.


  Acabó de comer. Quiso decirle algo a su madre y se acercó al comedor, pero estaba conectada viendo una de sus tantas series favoritas: “Mil Prefiestas de la Caducidad”. Hoy entraba a trabajar un poco más tarde al Bar Nemos.


  Por las ventanas, vio a unas doscientas personas que se agolpaban en el pequeño jardín del frente. Llevaban camisetas de colores, cortes y formas de peinados extremos y carteles con frases divertidas, al menos para ellos, no para Baldo. Bigotes enormes, barbas frondosas, cabellos lisos y rizados o calvas tatuadas eran parte de ese elenco de silesianos, que querían estar junto a la persona que caducaba.


  Por supuesto que los conocía a todos, pero lo pensó durante cinco segundos y decidió salir por la puerta de atrás, la abrió y le pareció que una sombra se abalanzaba sobre él.


  


  
    1.6. Un malentendido

  


  Abrió los ojos con lentitud, le dolía la cabeza y se sentía fatal. Ralia Junes (23.2.110) no sabía dónde se encontraba, pero se dio cuenta de que estaba acostada y que una luz blanca y agresiva le apuntaba a la cara, intentó girarse, pero no pudo, ya que solo podía mirar al techo.


  La cubría una ligera bata de hospital y cuando quiso mover las manos y las piernas, comprobó que estaba fuertemente atada. El bebé daba pataditas dentro de su barriga, lo que la tranquilizó un poco, pese a la angustia que sentía.


  –¡Hola! ¿Alguien puede ayudarme?


  Un hombre de piel marrón y ojos saltones se le aproximó por detrás. Ella no le había visto venir y él acercó su cara a cinco centímetros de la de Ralia, que percibió su aliento repulsivo, vio unos dientes manchados y escuchó unas palabras que no consiguió descifrar.


  –Soy el doctor Yahish y me da mucha pena ser testigo del daño que se ha hecho a sí misma y a su bebé. En La Gran Silesius hace muchos años que no veíamos un caso así. ¡No es justo, ha traicionado a La Marca! Tuvo la suerte y la fortuna de que se la agraciara con la posibilidad de traer una persona al mundo y ¿lo paga así? ¡Qué lástima de mujer!


  El doctor Yahish estaba conmovido y en sus palabras se palpaba asco, ansiedad y desconcierto.


  –¡No es justo, ya lo creo! –uno (16.9.129) de los cuatro enfermeros con la cara semicubierta y vestido de azul claro de arriba abajo, que la habían rodeado, confirmó el desencanto.


  –¿Quiénes son ustedes? ¿Qué hago aquí? ¿Qué es este sitio? –Ralia sintió miedo.


  Esta vez, fue una mujer (1.11.152), otra de las asistentes del doctor Yahish, quien se le acercó.


  –La Policía de la Felicidad la encontró ayer por la noche en el Parque del Amor en el Distrito OKL932, el de La Bondad Requerida. ¿No se acuerda? En el informe pone que gritaba como una poseída, enrareciendo el buen ambiente del vecindario. Estaba bañada en sangre... ¿Cómo se le ocurre? Además, pone que iba descalza, señora Junes, ¿qué ha hecho?


  –No lo sé. No me acuerdo.


  –Después de las pruebas que le hemos realizado, nosotros creemos que usted ha querido abortar. Sé que es una palabra olvidada y no creo que la entienda, así que se lo diré de otra manera, usted ha querido quitar la vida a su bebé antes de que naciera.


  El tono amenazador de la asistente fue creciendo, mientras le apuntaba con el dedo, recriminándole un delito que desconocía haber intentado.


  –¿Me están diciendo que yo he querido quitar la vida a mi bebé? ¿Se han vuelto locos?


  –Las pruebas son concluyentes –remató el doctor Yahish. –Me he pasado mi vida entera luchando, estudiando, investigando y haciendo lo posible para que ningún silesiano, perdonen por usar una palabra prohibida, muriese y al final lo conseguí. En La Gran Silesius, solo La Marca nos dice cuándo vamos a caducar. Y ahora, me encuentro con un caso como el suyo. ¿Sabe cuánto me duele?


  –No sé de qué me están hablando, yo no me acuerdo de cómo llegué a ese parque. Por favor, ¿qué van a hacer?


  No podía reprimir las lágrimas. Ralia Junes había tenido una vida sencilla en el Distrito JTK898, el de Las Fuentes Regeneradoras. Por un momento, intentó recordar a su marido y a sus padres, pero no pudo, porque se habían borrado de su memoria ya que habían caducado. A ella aún le quedaban diez años.


  No se había imaginado nunca que La Marca le diera la oportunidad de ser madre, porque le quedaban pocos años y sin familia, no era muy optimista. Por eso, cuando se enteró de que La Marca le había permitido quedarse embarazada, se alegró muchísimo. A la tarde siguiente, fue al Hospital General de La Gran Silesius y allí mismo, decidió hacerlo. Otras preferían el método más tradicional de la penetración, pero ella, escogió la vía más rápida.


  Ralia sentía las manos de los cuatro enfermeros sobre ella mientras seguía intentando recordar cómo había llegado hasta allí, pero no lo conseguía. Esa mañana, había tenido una reunión en un bar, pero no recordaba con quién, ni dónde exactamente, porque se le nublaba la mente. El doctor la miró sin importancia antes de seguir reprochándole su conducta.


  –Señora Junes, después de llamar al Ministerio de la Fecundidad Equilibrada se ha decidido que no se le va a permitir quedarse con su hija, que será entregada en adopción. No se puede permitir que una persona como usted sea madre, ya que ha incumplido varias Leyes de la Felicidad. Mañana se le hará la extracción y nunca la conocerá. Entenderá que no podemos permitir que conozca a una madre que le quiso quitar la vida.


  Ralia Junes gritó con todas sus fuerzas, mientras intentaba liberarse de las ataduras, pero estaban demasiado apretadas.


  –¡No pueden hacerme esto! ¡Es ilegal!


  –¿Cómo dice, ilegal? La que ha roto varias Leyes de la Felicidad ha sido usted. No me haga reír, señora. Usted es una vergüenza para el ser humano. Le hemos encontrado trazos de sustancias que no están registrados en las bases de datos de nuestra ciudad. ¿Qué ha hecho? Señora Junes, usted no puede ser madre. Recuerde que es un derecho y una obligación. Creí, que habíamos conseguido liberarnos de esta lacra gracias a La Marca y estaba convencido de que no volvería a ver a una escoria como usted. Invertí miles de horas de mi tiempo y de mi sabiduría para que los silesianos fuéramos felices. ¡Definitivamente usted no será madre! ¡Prepárenla! Mañana a primera hora le sacaremos a la bebé.


  Ralia estaba a punto de volver a gritar, pero sintió un líquido entrando en su brazo y aquella luz que la cegaba, se fundió a negro.


  


  
    1.7. Hasta siempre

  


  Derni Canala (5.3.99) estaba en la popa del Barco del Triunfo, mirando como La Gran Silesius se difuminaba en el horizonte. Sonreía, mientras sentía el suave vaivén de las olas. Había sido una mujer feliz y estaba agradecida, a sus veintiocho años y algo más, le tocaba caducar. Lo había sabido siendo pequeña, cuando al mirarse en un espejo, le preguntó a su padre por qué tenía unos números en la piel.


  Hoy, simplemente, era la constatación de una verdad. Sentía la Fecha de Caducidad en su piel de caoba, entre sus pequeños pechos. Su cuerpo atlético se mantenía firme y su nariz puntiaguda respiraba el viento que la invadía. La larga melena de color azabache se sujetaba en una cola que se movía con el ritmo pausado del oleaje.


  Una gaviota se paró en la barandilla a tres metros de Derni y las dos se sorprendieron. Se le amontonaron momentos de una felicidad pretérita, yendo a ver pájaros a las montañas, primero con su padre (2.3.87) del que no tenía imágenes en su memoria y luego con su novia Ruli (9.9.142). Se ruborizó al notar que no debía recordar por la Ley de la Felicidad 55/03, así que se fijó en el presente y en el ahora. Pronto, llegaría por fin a la Isla de la Felicidad.


  Había pasado muchas tardes con sus prismáticos, a veces sola y a veces en compañía, disfrutando de los pájaros en los Bosques del Norte, situados en el Distrito TRT928, el de la Naturaleza Destilada. Esa agradable sensación era necesario que fuera olvidada, ya que La Marca manda y los silesianos, por la felicidad común, cumplen y ejecutan. La gaviota, sin avisar, emprendió el vuelo.


  El suave ruido del motor eléctrico del barco tapaba el leve sonido del mar. La eslora era de más de treinta metros y el resto de los pasajeros estaban en la proa, esperando que la música comenzara y se repartieran las nuevas Cápsulas de la Felicidad.


  Una voz estridente y atropellada sonó por los altavoces.


  –Buenas tardes soy el capitán Wikula y es un placer y un honor llevarlos en el Barco del Triunfo Dragón 85. La duración de la travesía no supera las dos horas y media y me complace anunciarles que la Cápsula de la Felicidad que entregaremos es la Elialina, que no se distribuye en La Gran Silesius. Bienvenidos, queridos silesianos, a su viaje final, lleno de sorpresas y aventuras. Disfruten, porque no hay mañana y el destino está marcado. ¡Silesiusate!


  Una lluvia de confeti inundó la proa del barco. Un trueno de tambores enfervorizó a los cuatrocientos noventa y nueve pasajeros que esperaban divertirse en esas dos horas y poco más, hasta llegar a la Isla de la Felicidad. Los tripulantes, con sus uniformes y cascos amarillos al igual que el barco, surgieron de las diferentes escaleras que venían de las plantas inferiores, con bandejas de Elialinas que también eran de color amarillo.


  –¡Elialina, Elialina, Elialina!


  Fue el grito de todos los pasajeros, salvo Derni Canala, quien seguía en la popa disfrutando del espectáculo a distancia. Nunca tomó muchas Cápsulas de la Felicidad. Se consideraba feliz y su vida había tenido paz y tranquilidad, ya que para ella el significado de la felicidad era un poco diferente. Además, desde que conoció a Ruli en el 91, sus vidas no se habían separado, hasta esa mañana en que le tocaba comenzar el proceso de caducar.


  Mientras oía el ritmo frenético de la música en la proa del barco, se fijaba en La Gran Silesius, que iba desapareciendo de su vista. Solo la parte más alta de algunos Ministerios se seguía viendo y, evidentemente, la Torre Notoria, ya que el resto, había desaparecido.


  Reconoció uno de aquellos edificios, por la punta en forma de pirámide, era el Ministerio de la Fecundidad Equilibrada y fue allí, donde le comunicaron que La Marca le había denegado poder tener hijos. Se llevó la mano a la cara y para no sentirse tan sola, pensó en secreto en Ruli y por unos segundos y cerrando los ojos, quiso volver a sentir sus rizos y su piel suave con el último abrazo que se habían regalado, hacía pocas horas.


  En lugar del recuerdo, sintió la realidad cuando una mano la sorprendió tocándole el hombro derecho.


  –¿En qué piensas?


  Sobresaltada, giró la cabeza y vio a un joven (5.3.99) que no debía llegar a los veinte años. La música seguía creciendo, como los gritos de todos los silesianos que compartían ese barco.


  –No lo sé. Estaba a punto de escoger en qué quería pensar, pero me has dado un susto enorme, pues no esperaba a nadie.


  –Te he visto tan concentrada, mirando cómo nos vamos alejando de La Gran Silesius, que no sabía si acercarme por no asustarte y ya ves, me ha salido peor de lo esperado.


  –No te preocupes, solo pensaba en el abrazo que nos hemos dado con mi novia esta mañana. Me ha acompañado a la recepción de la Sala de los Caducados y allí nos hemos dicho adiós. Supongo que es normal un poco de desazón. ¿Cómo te llamas?


  –Sí, te entiendo. Todos me han llamado siempre Ponde y nunca me supieron explicar la causa. Y no te digo mi Fecha de Caducidad, porque supongo que ya la sabes, ¿no? –Le retó irónicamente, mientras miraba el agua alrededor del Barco del Triunfo. Los dos rieron como si se conocieran desde hacía años.


  –¡Venga anímate y vamos a la fiesta, que muy pronto llegaremos a la Isla de la Felicidad! ¿Estás nerviosa?


  –Nunca me he descontrolado y siempre he sido muy tranquila. Sé gestionar mis emociones y desde niña las he sabido llevar bien.


  Los dos se apoyaron en la barandilla, casi al mismo tiempo. El Barco del Triunfo parecía acelerar y La Gran Silesius estaba a punto de desaparecer del todo. El sol caía, mientras unas pocas nubes se volvían color de rosa.


  –¿Cómo te la esperas? –le preguntó Derni.


  –¿La Isla de la Felicidad? Como lo mejor de nuestras vidas, así que ¿a qué esperamos?, tenemos que probar la Elialina.


  La quiso coger de la mano, pero Derni le esquivó.


  –Ahora voy, en cinco minutos, quiero un poco más de tiempo para mí.


  Ponde sonrió y se fue en busca de sus dosis de felicidad.


  El Barco del Triunfo lanzó un par de bocinazos, ya que el clímax estaba a punto de llegar. Quedaban pocos minutos para ver la Isla de la Felicidad. Toda la vida esperando este instante. ¿Cómo sería?, pensó Derni.


  En La Gran Silesius no se sabía cómo era la Isla de la Felicidad, pues no había fotos ni vídeos. Era un gran secreto, porque, según Lonak: «Tenemos que fijarnos en la felicidad del hoy. Sabemos que caducamos. La Marca y su voluntad nos hacen felices. Lo sabemos. La aceptamos. La abrazamos y cuando llegue el día, que llegará, ya lo descubriremos. Hasta entonces, seamos felices y trabajemos para aprender y para ser mejores. Descubramos nuevas Cápsulas de la Felicidad que nos permitan experimentar grados maravillosos de placer. No hemos venido a sufrir, hemos nacido para vivir al máximo y sabemos el final».


  Derni seguía en la popa, viendo a los silesianos que bailaban al ritmo frenético de la música, luego aparecieron las trompetas, amplificando una mezcla de sonidos graves y agudos. La fiesta había comenzado. Entre una maraña de cuerpos, vio a Ponde, disfrutando del contacto con la piel de los demás. Las sombras se apoderaron del barco, el viento los acompañaba y la Elialina iba haciendo su efecto.


  El sudor y los ojos en blanco, la música histérica que alentaba a moverse, a viajar y a volar. La sal se pegaba en la piel y los abrazos se rompían al chocarse entre los cuerpos. Los besos se regalaban y las lágrimas también se compartían. Aquellos silesianos celebraban la única victoria que se les permitía, ya que estaban a punto de cerrar el ciclo, caducando para dejar entrar a otros. Cada atardecer, un Barco del Triunfo dejaba quinientos silesianos en la Isla de la Felicidad.


  En el momento en que surgían los primeros fuegos artificiales, el pico de una montaña se vio en el horizonte. ¡Era la Isla de la Felicidad! Derni se estremeció, allí caducaría. ¡Por fin! Las luces de infinitos colores la arroparon. La noche estaba a punto de completarse y el frenesí se agolpaba en el corazón de todos, menos en el de Derni Canala.


  La montaña crecía y se acercaba, ya podían ver la Isla de la Felicidad. En el Puerto de la Bienvenida, se agolpaban cientos de personas. Eran los otros silesianos, que tenían que haber llegado durante la última semana.


  –¡Qué alegría! –se dijo.


  Suspiró y se sintió plena, había tenido una vida ejemplar y sencilla con un final merecido. ¿Qué más podía pedir?


  Entendió que su sitio estaba junto a los demás y que no tenía sentido estar sola. Se fue despidiendo de La Gran Silesius, que hacía tiempo había desparecido más allá de la línea del mar a sus espaldas y apretando con las manos la barandilla de popa gritó bien alto a alguien que ya no podía escucharla.


  –¡Te quiero Ruli y siempre te querré! ¡Ahora tengo que dejarte del todo, mi hora ha llegado!


  Sus ojos verdes se llenaron con el recuerdo de los últimos días antes de caducar. Por fin, decidió ir a bailar y a probar la Elialina. Mientras se giraba, le pareció ver algo en el mar. Creyó que era un delfín o algún otro tipo de pez grande. Sin embargo, sin haberse soltado todavía del pasamanos, distinguió con claridad que aquello que se movía en el agua enérgicamente tenía dos brazos y dos piernas.


  


  
    1.8. Una intrusa

  


  La señora Sevat (4.12.108) iba a llamar a la puerta de atrás, en el instante en el que Baldo Shan la abría. Su pequeña mano cerrada golpeó el pecho blando y, sin querer, se le tiró encima. Se quedaron en el umbral de la puerta, mientras los gritos de los vecinos que estaban en el frente se escuchaban muy altos e histéricos. Querían ver a Baldo, ya que hoy era su día.


  –¡Se-se-ñora Sevat, qué coincidencia! Ca-casi me la llevo por de-delante –dijo Baldo sorprendido sacándose de encima, con cariño, a la pequeña mujer.


  –¡Baldo, buenos días! –le gritó.


  La señora Sevat era muy querida en el Distrito XYF029. Nadie sabía su edad, pero sí, cuándo caducaría. En La Gran Silesius no se celebraba el día en el que un silesiano había nacido, pues las únicas fiestas permitidas por las Leyes de la Felicidad eran la celebración de las Prefiestas de la Caducidad de los seres queridos y la Prefiesta de la Caducidad de uno mismo.


  –He estado en tantas, que hoy no me pienso perder la tuya Baldo.


  Estaba medio sorda, porque así lo quería, ya que como él nunca quiso ir a la Clínica de la Perfección. Sus rulos rosas eran muy conocidos y estaban perfectamente entrelazados en su multitud de canas, y nadie la recordaba sin ellos.


  –Para lo que hay que escuchar, prefiero quedarme así –iba diciendo a los vecinos entre sonrisas pícaras. No se le recordaba ningún familiar cercano, ni lejano.


  Sus zapatillas tampoco pasaban desapercibidas, ya que eran de color magenta brillante. Si a eso se le sumaba una bata aterciopelada azul claro con cangrejos de colores rojos, conseguía una personalidad única. Los silesianos amaban los colores, pero la Señora Sevat los llevaba a unos extremos que no todo el mundo entendía, pero sí aceptaba.


  Había sido vecina de Baldo Shan desde que él nació. A tres calles estaba su pequeña casita con techo rojo profundo y topos blancos. Para ella, él había sido el hijo y el nieto que nunca tuvo. Que escuchara poco, no significaba que no hablara mucho.


  –Baldo, hoy es tu penúltimo día y como sé que te encanta mi tarta de manzana, he pensado en traerte la última que te comerás.


  –¡Gra-gracias, señora, qué amable! ¿Dónde está?


  –¿Dónde está el qué?


  –La tar-tarta que decía.


  –¡Ah! No sé, en casa, supongo. ¿Ya lo tienes todo preparado? ¿Te has hecho la maletita que te dejan llevar? ¿Quieres que te ayude? Baldo, yo quería darte las gracias por todo y decírtelo en persona y a solas. Yo ya no me pongo esas camisetas con frases divertidas, lo hice durante muchos años. A ti, te vi en tu primer día de vida y, para mí eres la primera persona tan cercana que caduca.


  –Me-me hubiera gustado, por lo menos, cumplir los cuarenta y cin-cinco. Me apetecía hacer más cosas.


  –No puedes pensar de esta manera. No puedes contradecir a La Marca ni a tu Fecha de Caducidad, Baldo, ya lo sabes –y le apuntó con el dedo, mientras le regalaba una sonrisa socarrona.


  –¡Sí! –dijo Baldo dejando caer la vista avergonzado.


  –No te preocupes, que yo solo quería darte las gracias por todo, otra vez y bueno, aunque te quedan algunos días más en la Isla de la Felicidad, recuerda siempre la frase que te he dicho de pequeño, ¿te acuerdas?


  –¡Sí se-señora Sevat: tengo que seguir a mi corazón. Lo-lo he intentado, pero no-no ha sido fácil. Me-me hubiera gustado hacer otras cosas y no me han dejado y...


  –Bueno, no hables muy alto y sigue tranquilo hasta el último día. ¿Quién sabe lo que puede suceder? ¡Me voy y ánimo!


  La marea de personas que quería abrazar a Baldo se dio cuenta de que estaba en la puerta de atrás. Entonces, la señora Sevat pegó un brinco y se fue cantando hacia su casa, mientras cientos se arremolinaban en torno a Baldo Shan, que era el héroe del día y mañana, serían otros.


  Se ruborizó y notó que el calor se le extendía por todo el cuerpo y le asaltó la imagen del sueño que había tenido la noche anterior, pero por el momento, rodeado de todas esas personas, solo sudaba y no había sangre por ningún lado.


  


  
    1.9. C.C.F.

  


  El Centro de Control de la Felicidad se encontraba justo al lado de la Torre Notoria, así que después de haber estado hablando con Lonak, Gluber Myrona había decidido pasar por allí para realizar un análisis en detalle de los índices de la felicidad de La Gran Silesius.


  Al salir del ascensor torció a la derecha, ya que el edificio estaba a solo dos calles, en el centro de la Gran Silesius, en el Distrito AAA001, el del Corazón. La mayor parte de los Ministerios se encontraban en ese Distrito y aunque los edificios no sobrepasaban las cincuenta plantas, cada uno tenía una peculiaridad en sus techos que los hacía fácilmente reconocibles.


  El C.C.F. tenía un reloj gigante con números que marcaban las horas, minutos y segundos que faltaban para cambiar de siglo. El Ministerio de la Fecundidad Equilibrada tenía una pirámide de color verde, que por las noches se iluminaba y proyectaba un rayo en dirección al cielo. El Ministerio de las Cápsulas de la Felicidad proyectaba una lluvia inacabable de píldoras de colores.


  Cuando estaba a punto de llegar, sintió frío, aunque llevaba la chaqueta prendida hasta el cuello y había embutido su cabezón en la gorra reglamentaria, lo que hacía que sobresaliese más la insignia plateada de la P.D.F. Sus pasos eran sonoros y caminaba con firmeza. Los silesianos que se iba encontrando le saludaban y le sonreían, ya que no todos los días una persona se hallaba cara a cara con el Jefe de la Policía de la Felicidad.


  Para Gluber, la felicidad de los ciudadanos era lo más importante. En los discursos de Lonak, había frases que le encantaban como: «A la felicidad se le tiene que mimar, como a todas las personas de La Gran Silesius» o «Las cosas mejoran gracias a nuestras acciones y si no es por nosotros, nada se mantiene y todo empeora»


  Se tomaba su trabajo como una bendición y la profesionalidad era su única prioridad. A lo largo del día, hablaba con muchos ciudadanos, los escuchaba y les daba buenos consejos. Desde hacía unos años, como no había crímenes, ni muertes, su trabajo, al igual que el de los miles de agentes de la Policía de la Felicidad era conseguir que los silesianos fueran más felices, entendiendo y cumpliendo por su bien, las Leyes de la Felicidad.


  El edificio del C.C.F. era excepcionalmente llamativo, porque las paredes estaban repletas de diferentes obras de arte, ya que los artistas pintaban con colores cálidos y amigables. Solo había una condición que todos aceptaban con entusiasmo: lo que se cree debe irradiar felicidad.


  La mayor parte de los días, cualquier habitante de La Gran Silesius podía encontrarse con distintos artistas, que estaban trabajando en sus creaciones. En la ciudad, nadie quería ser más famoso que otro, porque el arte, como se entendía y aceptaba, era belleza y sentimientos positivos.


  Gluber se detuvo en la puerta principal del C.C.F. y vio a uno de sus artistas favoritos.


  –¡Buenos días, agente Myrona! ¿Qué tal está usted? Espero que le guste mi arte –le preguntó Bels (30.3.109).


  Bels era uno de los artistas más conocidos en La Gran Silesius y se encontraba arrodillado en un andamio a tres metros del suelo. Tenía la cara medio tapada por su cabellera roja y el cigarrillo le colgaba de sus labios agrietados, con más ceniza que tabaco. Llevaba una camiseta rota y unos pantalones manchados de pintura y le lanzó una sonrisa a Gluber, que se la devolvió, multiplicada por dos.


  –¡Ya sabes cuánto te admiro, Bels!


  Al artista, le encantaba pintar sus obras de arte con su mensaje especial y su fuente de paletas era extraordinaria. Sobresalían los rojos quemados de las puestas de sol y los verdes de los valles del Distrito UKJ901, el de Las Colinas de Terciopelo.


  Con su pintura, las personas podían oler el mar que había entre La Gran Silesius y la Isla de la Felicidad, respirar el aire de las montañas del Distrito MNA212, el del Alegre Caminar o sentir el tacto de las rocas de las montañas que parecían no padecer el paso del tiempo.


  Por todo esto, Bels era muy reconocido y, además, por la fusión única entre los brochazos que aplicaba a las paredes de La Gran Silesius y las frases de poeta urbano que escribía en sus obras.


  –¿Con qué nuevo poema nos vas a deleitar en el C.C.F.? El otro día, me quedé maravillado cuando leí el que habías escrito en el Distrito WWQ112, el de La Amistad Necesitada, que decía algo como... ¿cómo era?


  Y un buen día, llegará una Felicidad nueva.


  Aún más sana.


  Aún más amada.


  Y nuestro único objetivo será


  Seguir inventando palabras nuevas


  Para poder entender que no es fácil


  Que no es rápido.


  Y que es eterno.


  –¡Así es Bels, así es!


  Le envió un afectuoso gesto y entró en el C.C.F. Mientras recorría de memoria los varios pasillos de alfombras rojas, paredes blancas y techos altos pudo comprobar que habían cambiado el color de las orquídeas, pues ahora eran turquesa.


  Al llegar a la Oficina Central donde reposaba la Máquina de la Verdad, llamó a la agente de la Policía de la Felicidad a cargo, que se llamaba Waity Boj (2.2.150) y esperó a que abriera.


  –Señor siento la espera, adelante por favor. Estos son los informes de ayer. El resumen es que todo sigue su curso y somos cada vez, más felices.


  La voz aguda de Boj era inconfundible. Le entregó la pantalla, en la que aparecían los índices de los informes, esperando con ansias recibir un reconocimiento más que merecido. Con más de veinte años en el cuerpo, hablar con el Jefe de la P.D.F., la seguía excitando.


  –¡Muy bien agente Boj! Cuénteme, ¿cuáles son los índices que más han subido esta última semana?


  Mientras caminaban, cientos de pantallas se iban iluminando con puntos azules y verdes. Cada Distrito estaba monitorizado y a esas horas, la Oficina Central estaba completa. Mil quinientos treinta y tres silesianos trabajaban para controlar que se cumplieran los designios de La Marca, vestían el uniforme del C.C.F., camisa naranja con una raya amarilla en diagonal. En el corazón de la camisa, se podía ver el escudo del C.C.F. con sus letras y una frase: «Solo la Felicidad para los Silesianos».


  Los informes eran generados automáticamente por La Máquina de la Verdad. Desde el año uno de la Nueva Era, los Fundadores construyeron la máquina definitiva que ayudaría a los humanos a ser mejores personas y quisieron ponerle un nombre que infundiera respeto y fe. La Máquina de la Verdad se regeneraba sin necesidad de la intervención del ser humano y estaba en una sala aparte, a la que solo Lonak, podía acceder.


  El sistema era muy sencillo, pues solo necesitaba los datos de felicidad que emanaban de la ciudad y de los silesianos. De esta manera podía adaptarse, entender los puntos de mejora, crecer y retroalimentarse, ya que su finalidad era ayudar a los silesianos a ser tan felices, como jamás lo hubieran imaginado.


  –Señor, volvemos a batir récords en todos los Distritos. Las ideas que propuso hace dos semanas están haciendo efecto. Particularmente, hay cinco índices que están subiendo de manera espectacular.


  –¿Cuáles son? Déjeme adivinar. ¿Uno podría ser el Índice del Olvido?


  –¡Efectivamente señor! El Índice del Olvido es uno de los cinco. Una vez que la persona ha caducado, los silesianos tomamos la Cápsula de la Felicidad Ameliana y olvidamos rápido, pero no del todo. Es cierto que desde el Ministerio de Cápsulas de la Felicidad me han confirmado que siguen investigando para el lavado total de las imágenes de los caducados. Cuando esto finalmente ocurra, que espero que sea en breve, será ruhinokiso. Los silesianos podremos ser más felices todavía y focalizarnos en el presente de manera exclusiva, tal como dice La Marca, señor.


  –¡Maravilloso! ¿Qué más tenemos agente Boj?


  –Sí, como le decía señor, han subido mucho los índices de la felicidad de... mire, aquí señor en la pantalla, número de abrazos por minuto. Número de veces que durante la noche se hace el amor virtualmente. Número de personas escuchando o viendo el discurso del señor Lonak y por último, un poco más abajo, el número de personas que son felices con su trabajo. ¡En todos hemos duplicado!


  –La Marca hace una gran labor, diciéndonos en qué somos buenos y cómo podemos mejorar nuestras habilidades.


  –¡Estoy convencida, señor! –Y los dos rieron.


  A Gluber Myrona le gustaba que las cosas fueran bien, ya que solo las ideas exquisitamente trabajadas podían tener éxito. Así quería que funcionara la Policía de la Felicidad, un cuerpo que desde hacía muchos años había dejado de usar la violencia y que tenía las palabras, como únicas herramientas para convencer.


  Los silesianos habían comprendido que obedecer los deseos de La Marca les hacía felices. Además, sabían que no había tiempo que perder, la Fecha de Caducidad se ocupaba de recordárselo.


  Se levantó de la silla y caminó en paralelo viendo las pantallas y asintiendo. Ya no tenía veinte años, ni tampoco estaba en una perfecta forma, sin embargo, Gluber se sentía fuerte. Analizaba, fruncía el ceño y sonreía con satisfacción, mientras se iba deleitando, al ver los índices en cada Distrito. En un instante, cruzó los brazos, hizo un chasquido con los dientes y se relamió el bigote, mirando a Boj.


  –¡Gracias por todo agente Boj! Las personas como usted hacen que los silesianos seamos más felices y es de justicia reconocerlo. ¡Gracias a todos ustedes también!


  Aplaudió, mientras apuntaba con las manos abiertas a las personas que estaban concentradas trabajando en mejorar los índices de la felicidad. Le respondieron con una sonora ovación de diez segundos y volvieron a sus tareas, ya que no había tiempo que perder.


  –¡Es un placer Jefe de Policía Myr...!


  Una alarma les sorprendió y los dos dirigieron la cabeza hacia donde venía el ruido. El resto de los trabajadores del C.C.F. seguían sentados, pero se detuvieron, mirándose entre ellos. El sonido iba en aumento y se estremecían ya que era la primera vez que lo escuchaban.


  Un hombre (4.12.139) menudo se levantó y gritó el nombre de la oficial a cargo para que se acercara, mientras señalaba algo que estaba sucediendo en el ordenador que tenía delante. Tanto Gluber como Boj, corrieron hacia el agente que parecía perplejo y en la pantalla que estaba por encima de sus cabezas, destacaba una luz roja y un texto que parpadeaba de forma frenética:


  E.I., Error Inminente, E.I., Error Inminente, E.I., Error Inminente.


  


  
    1.10. Los Ultrafelices

  


  En La Gran Silesius, las personas querían ser felices, porque así era como se vivía, en paz y en armonía. Con una intensidad y con una predisposición ejemplar para que los millones de silesianos se involucraran y se desarrollaran en el sentido más amplio del amor, del respeto y de la gratitud. Querían cumplir las voluntades de La Marca y para estar informados, desde el año veinte de la Nueva Era, se había fundado la congregación de los Ultrafelices, tutelada por Lipsik Lonak.


  Las fastuosas liturgias se celebraban en el Gran Aforo de la Libertad, donde cada domingo a las diez de la mañana, miles de Ultrafelices se reunían para aprender un poco más sobre las verdades de La Marca.


  El resto de los silesianos los amaban, ya que propagaban el espíritu de la felicidad por los rincones de La Gran Silesius. Caminaban en parejas y vestían una túnica lila y si alguien tenía alguna duda o se había despistado sobre las Leyes de la Felicidad, los Ultrafelices amablemente le asesoraban. Además de la labor de la propagación de la felicidad por la ciudad, tenían sus trabajos asignados y seguían dando el valor esperado a la sociedad, como cualquier otro buen silesiano.


  Los sueldos y los precios del mercado eran fijados por la Máquina de la Verdad, así que no había que preocuparse por nada, excepto por disfrutar en el trabajo, crear, entender que se perseguía un fin en común y sentir la felicidad en lo más profundo de los corazones.


  Hailin Pujil se había levantado de su mesa de trabajo y miraba parte de La Gran Silesius desde la planta cincuenta del edificio del Templo de la Realización de los Ultrafelices. Había sido un día intenso y la noche lo sería más, pues su mejor amigo celebraba su Prefiesta de la Caducidad y quería disfrutarla con él.


  A Hailin, le permitieron entrar en la congregación a los quince años y había subido en la jerarquía hasta convertirse en un Ultrafeliz Máximo. Amaba con locura a su mujer y a sus dos hijas, pero ellas sabían y habían aceptado con honor, que cuando Lonak le necesitaba, él tenía que colaborar con la noble causa de La Marca.


  Lipsik Lonak solo trabajaba para que la felicidad en la Gran Silesius fuera total. Había creado equipos multidisciplinares entre médicos, técnicos e ingenieros y gracias a su incansable trabajo junto al doctor Yahish se habían erradicado las enfermedades.


  Desde hacía muchos años, los silesianos solo caducaban, no morían, porque El Comité de Expertos de la Vida, liderado por Lonak, había calculado las variables que producían accidentes y las habían anulado.


  Entre los muchos avances que se lograron durante este primer siglo de la Nueva Era estaban, por ejemplo, los Trenes Eléctricos y sus desplazamientos amables, la Espuma Automática que protegía a la persona en las escaleras cuando notaba que se iba a caer o, incluso, la Tela de Respiración Inmediata que ascendía de la base de las piscinas salvando de un posible ahogo a algún desventurado.


  Con el paso de los años, Lonak le había cogido mucho cariño y total confianza.


  –Hailin, el dolor no ayuda a ser feliz, así que no quiero ver gente padeciendo. Debo suprimir el sufrimiento, por eso tenemos que seguir buscando maneras de encontrar la felicidad absoluta y aunque conseguimos grandes avances como nuevas Cápsulas de la Felicidad, necesitamos más.


  Para que una persona pudiera lucir la túnica lila, tenía que pasar pruebas exigentes, pero lo mejor era que cualquier candidato que quería unirse, lo conseguía, porque era tanto el amor que tenían los Ultrafelices en ayudar al prójimo, que no había posibilidad para el error.


  Las tareas eran tres: memorizar los Distritos de La Gran Silesius y sus especializaciones, la tipología de las Cápsulas de la Felicidad y la aplicación de las Leyes de la Felicidad. Había exámenes cada cuatro meses y todos aprobaban siempre, porque el grupo les alentaba a superarse.


  En los discursos de enseñanza que Lonak impartía a los miles de Ultrafelices, les repetía consignas sobre cómo pensar y sentir de una manera superior, acorde con La Marca. Lonak hipnotizaba con su sonrisa de felicidad y daba calidez a través de su piel blanca y de sus ojos de intenso color azul que expresaban amor y una gratitud infinita.


  «Recordad: debéis mimar a vuestra Fecha de Caducidad. Acariciad vuestro pecho, porque es allí donde yace la verdad. La razón de aceptar que caducar nos hace libres reside en vuestros números. Todo, mis amados, responde a los designios de La Marca. Ella es la que ha decidido cuándo venimos a La Gran Silesius y cuándo caducamos. Ella genera las Leyes de la Felicidad, yo, simplemente las transmito»


  Los aplausos, las sonrisas y los abrazos entre los Ultrafelices duraban minutos, después de cada una de las intervenciones de Lonak durante las reuniones semanales, ya que se sentían parte de una verdad, que les completaba.


  Hailin se tocó la palma de la mano y notó un surco: las Dos Alas de la Verdad. Recordó aquella tarde en que el silencio se apoderó del Gran Aforo de la Libertad. Una manta lila formada por miles de Ultrafelices esperaba con inquietud. El éxtasis estaba a punto de llegar, las luces se apagaron y solo un rayo de luz blanca apuntó al centro, la llama se encendió y Lonak alzó su báculo.


  –¡Hoy mis amados, ha llegado la hora de que Hailin se convierta en Ultrafeliz Máximo! Acércate, hijo mío.


  Las sombras se agolpaban y Lonak levantó su túnica negra, para que los asistentes comprobaran que llevaba el símbolo de la Marca: las Dos Alas de la Verdad gigantes tatuadas en su espalda blanca. Los Ultrafelices gritaban:


  –¡La Marca, La Marca, La Marca, La Marca!


  A muchos se les iba la voz, otros caían extasiados, otros lloraban y se abrazaban al sentir el amor incondicional de La Marca. La gran mayoría tocaba su Fecha de Caducidad y besaban la de los que tenían al lado, expresando el éxtasis supremo.


  –Dime Hailin, ¿estás preparado? Hijo mío, ¿quieres ser un Ultrafeliz Máximo?


  –¡Sí, mi señor!


  Lipsik Lonak alzó los brazos y mientras todos coreaban su nombre, grabó en fuego el símbolo de las Dos Alas de la Verdad en la mano derecha de Hailin, que no sintió dolor, al contrario, fue una liberación.


  –¡Llevar grabado el símbolo de La Marca en la palma de la mano es la superlativa señal del amor por La Gran Silesius! No hay mayor responsabilidad y obligación. ¡Hailin, esta es la mejor manera de honrar el destino diario de la felicidad de los silesianos!


  Los miles de Ultrafelices uniformados congregados se deleitaban por su valentía. Los corazones latían como si solo existiera uno. Después de esos cinco segundos en los que se pudo palpar el infinito del tiempo atrapado en un suspiro, se produjo la explosión de júbilo y el abrazo de padre a hijo, que Lonak le regaló.


  –¡Gracias por ser! ¡Gracias por estar!¡Gracias por hacernos ser mejores!


  Desde aquel día hasta esa mañana, su relación había sido excelente y confiaba en él asignándole los proyectos cada vez más importantes para mejorar la felicidad en La Gran Silesius.


  –El seis de marzo del año cien tiene que ser inolvidable Hailin. Por favor, hazme sentir orgulloso y haz que los silesianos se maravillen de los logros que hemos conseguido.


  Precisamente, ese era el desafío más transcendental en el que llevaba trabajando desde hacía muchos meses. Le faltaban algunos detalles para tener el plan completo. Esa mañana la reunión con Ola Mitrop había sido fantástica y ahora tenía prisa, ya que no quería llegar tarde a la Prefiesta de la Caducidad más importante de su vida hasta esa fecha.


  Había estado tan concentrado en los detalles de la Celebración del Siglo de Oro de La Gran Silesius, que no había caído, hasta hacía una semana, que el seis de marzo del año cien, en el que se iba a celebrar la mayor conmemoración hecha en la Nueva Era, era el mismo día en el que su amigo Baldo Shan, iba a caducar.


  


  
    1.11. Pin de plata

  


  Después de sortear a centenares de personas por las once calles que iban desde su casa hasta el Ministerio de la Innovación de la Felicidad y recibir innumerables besos y abrazos de gente que conocía mucho y otra que no conocía tanto, Baldo Shan consiguió llegar a su trabajo, como había hecho durante los últimos años.


  Se quedó observando la entrada del majestuoso edificio, situado en el Distrito AAA004, el de la Visión de la Verdad. Las grandes ventanas estaban adornadas con piedra caliza roja mientras los arcos de cañón y las bóvedas de mármol daban la bienvenida cada día, a miles de ingenieros sonrientes que con rapidez, se conectaban para producir valor constante. Los ocho edificios que componían el Ministerio reunían al talento más brillante de La Gran Silesius, porque en ellos se creaba felicidad.


  Se abrochó todos los botones de la camisa, se ajustó el jersey, se subió los pantalones que su barriga apretaba hacia abajo e intentó componer el desconcierto de los pocos pelos que le quedaban. Antes de entrar, inspiró y miró hacia arriba. Se detuvo un instante a unos metros de las gigantescas puertas de cristal, sintiendo como el peso del deber menguaba. Había invertido incontables horas dedicadas al único fin común: hacer que todos los demás fueran siempre felices.


  Era la hora punta, hordas de personas se agolpaban amablemente, y dejándose pasar, se regalaban los buenos días e incluso se abrazaban entre los antiguos compañeros que habían trabajado en otros departamentos.


  La Ley de la Felicidad 88/10, La Ley de la Amistad y la Gratitud, era clara y concisa «Las personas se ayudan siempre y muestran amabilidad, gratitud y simpatía».


  «Descubre y crea cada día algo, pues lo que tú consigas, será para la felicidad de todos» Algunas de estas frases de Lonak, se leían en los interminables pasillos del Ministerio que en ese momento empezaban a abarrotarse de personas que con su inteligencia, creaban felicidad de excelente calidad.


  Recordó el Manifiesto de La Marca que recitaban miles de trabajadores cada mañana y que hoy también lo repetirían todos juntos.


  “Vive y Disfruta


  Trabaja y Ama


  Sé Feliz Ahora


  La Marca te acompaña”


  Daba igual si era su último día de trabajo, o si iba a caducar la semana próxima. Otras personas iban a correr su misma suerte. Muchos habían caducado durante décadas y al día siguiente nadie hablaba de ellos. El pasado era olvidado en La Gran Silesius, así que Baldo no tenía por qué sentirse especial. Aún así el vértigo se apoderó de él y por mucho que quisiera convencerse de que todo estaba controlado, sabía que no era cierto.


  Como cada mañana, los silesianos que entraban a trabajar, leían el lema del Ministerio que resplandecía en naranja fluorescente encima de la gran puerta del edificio tres: «La Marca nos llama, nosotros creamos».


  Se decía a sí mismo, «Hoy es tu último día en el Ministerio de la Innovación de la Felicidad, Baldo, todo va a salir bien» Trataba de calmarse y de reafirmarse ante el descontrol al que estaba sometido. Había regalado demasiadas sonrisas falsas, desde que había salido de su casa. Cientos de estrujones a personas con camisetas de colores y frases que él también había vestido, cuando otros habían caducado. Y, lo peor era que todavía no eran ni las nueve de su penúltimo día.


  Runiak (3.3.131), el vigilante de la entrada se le acercó y le saludó siguiendo la rutina desde hacía trece años. Alto, con piel gris y con aquella gorra verde chillona en forma de tubo que le tapaba los ojos y las canas, regalaba sonrisas y buenos días por doquier.


  –Don Baldo, según los informes de personas que caducan, hoy es su último día, ¿verdad?


  –A-a-así es compañero. Hoy es mi último día trabajando y mi pe-penúltimo día en La Gran Silesius. Ma-mañana embarco.


  –¡Como tiene que ser amigo mío, pues lo dictamina La Marca! Quería explicarle, que ha sido un placer compartir estos años con usted. Seguiremos el protocolo sobradamente conocido por todos. A las 12 PM se le hará la despedida protocolaria y a la 1 PM se le invitará a abandonar las instalaciones. ¿Alguna pregunta?


  –Nin-ninguna Runiak. Todo entendido y preparado –dijo intentando sonreír.


  –Aunque ya lo sabe, considérese afortunado. Le deseo un buen viaje a la Isla de la Felicidad y al descanso total. Caduque en paz señor Baldo. ¡Silesiusate!


  –¡Gra-gracias!


  Runiak se apartó y le dejó pasar. Baldo agarraba su bolsa marrón clara más fuerte que antes de entrar, mientras pausadamente, sorteaba a algunos ingenieros. Disfrutaba del sonido de sus zapatos sonando en el suelo blanco al compás de miles de pares de tacones que hacían el mismo ruido y así, llegó a su cubículo. El equipo al completo de la planta le esperaba y uno a uno le fueron dando apretones de despedida.


  Mals Gasan (2.8.133) le sorprendió cuando Baldo ya se había sentado y estaba a punto de encender las seis pantallas con las que trabajaba. La barba grisácea de viejo chocaba con los ojos verdes de jovenzuelo.


  –¿Nervioso?


  –Un-un poco –balbuceó Baldo.


  –¡No te preocupes, todo saldrá bien!


  –Eso espero Mals, eso espero. To-todo el mundo me dice lo mismo. Co-como si hubieran estado allí.


  Desde hacía más de diez años, trabajaban con Mals en la innovación de la Programación Neuronal de la Felicidad Eterna, P.N.F.E. Llevaban millones de líneas de código programadas, que sumadas a los descubrimientos sobre el cerebro conseguirían que las personas sintieran más intensamente el grado de la felicidad producido por cualquier estímulo fuera real o virtual.


  Dentro de poco tiempo, empezarían a construirse los chips, aunque Baldo siempre supo que no llegaría a ver los frutos de tanto trabajo, porque a él le tocaba caducar antes de poder implantarlos en los silesianos.


  –Ya he volcado toda la información de tu ordenador al mío y no te preocupes que está todo bien asegurado. ¡Qué suerte tienes Baldo! A mí, me dejas aquí solo, teniendo que formar a los nuevos. ¡Me quedan treinta y tres años! Tengo cuarenta y ocho, creo y, claro que soy feliz, no me cabe duda, soy muy feliz ¡caramba! sin embargo, tú sí que tienes suerte.


  Mals se ajustaba el cuello de la camisa sin parar y era un manojo de nervios.


  –No-no sé qué decirte Mals, yo la verdad...


  No pudo acabar la frase al ser interrumpido por una voz que rellenó gran parte de la sala en la que se encontraban más de mil personas produciendo. El lugar de Baldo estaba recogido y daba a la ventana. Desde allí había podido ver durante trece años el cambio de estaciones, la claridad del día y las luces de la noche, que acompañaban las horas de programación y pruebas.


  El presidente del Edificio Tres del Ministerio de Innovación de la Felicidad, Terso Vilalma (8.3.127), se acercaba con su séquito de seis personas, que sonreían, vestidos con una chaqueta a cuadros rojos y azules oscuros.


  Quiso levantarse para recibirlo, pero no le dio tiempo. Vilalma comenzó a hablar muy deprisa y un tanto nervioso.


  –Shan, te hago entrega de tu Pin de Plata de la Caducidad. ¡Escúchenme todos! Baldo, dos cosas: la primera, gracias por todo y la segunda, disfruta mucho de esta noche en tu Prefiesta de la Caducidad y caduca en paz. Ahora sigan trabajando y hagan que La Marca se sienta orgullosa. ¡Silesiusate!


  Estalló una sonora ovación regada de confeti y una melodía que todos habían memorizado al haberla escuchado en cantidad de ocasiones, cuando otros caducaban. Era la canción de la Fecha de la Caducidad.


  Y cuando hayas hecho feliz a los demás


  Y cuando estés preparado para empezar tu camino


  Tu camino a Caducar


  Tu camino a Descansar


  Todos estaremos contigo


  Todos te queremos de verdad


  Gracias por todo amigo


  Gracias hasta la eternidad.


  Más aplausos y más papelitos de colores, mientras Vilalma movía los labios hacia uno con los que había venido, que le contestaba “catorce”. Hizo un gesto afirmativo, masculló algo indescifrable y se fue dejándole con el Pin de Plata de la Caducidad en su mano. Baldo lo levantó en señal de agradecimiento, pero casi nadie lo percibió. Intentó sin éxito ponérselo en la camisa, ya que no había un orgullo más grande en La Gran Silesius que recibir el Pin de Plata de la Fecha de Caducidad. Mals le quiso ayudar, pero tampoco pudo.


  En menos de cinco minutos, varias máquinas automáticas limpiaron hasta el último trozo de diminutos papeles de colores del suelo y los trabajadores volvieron a concentrarse en su tarea. Su deber era innovar para que la felicidad de todos fuera mejor cada día. El millar y pico de personas calladas con las respiraciones controladas creaban un presente mejor. Algunas de ellas entraban en trance para trabajar mejor, ya que sabían que el cerebro humano seguía albergando muchos rincones por descubrir.


  En ese momento, apareció una señora que velaba por el estricto cumplimiento del control de la felicidad en el Ministerio de Innovación de la Felicidad y le invitó a ponerse de pie. La llamaban la Ajustadora (23.3.118) y la había visto en cantidad de ocasiones, sin embargo esta vez le tocaba a él. Se le acercó sonriente y le mostró con orgullo su camiseta amarilla con la frase: «Gracias por todo y Feliz Viaje a la Isla de la Felicidad». Se preguntó cuántas veces se la habría puesto. Desconectó las pantallas y se quedaron en negro.


  –¡Adiós Baldo, tienes cinco minutos para irte! ¡No te demores! Cuando vuelva, espero no verte. ¡Que caduques en paz! ¡Silesiusate! –Se giró y desapareció entre los pasillos.


  Ahora, ni Mals, ni nadie le prestaba atención. Pensó en tomarse un último café y se acercó a la máquina, pero la cara amable y a la vez triste de un holograma pálido, le habló desde dentro.


  –Lo siento Baldo, no estoy autorizada a darte café, pues ya no apareces en la lista de beneficiados del Ministerio, que tengas un buen día.


  Se encontró de pie y apartado. En esa planta donde había pasado demasiadas horas de su vida, ya no era aceptado. Al poner la mano en el bolsillo, encontró su pin.


  Baldo querría haber tenido más tiempo y pensó en interrumpir para despedirse, pero no quiso molestar, le pareció descortés y se mantuvo en silencio. Antes de que se abriera el ascensor en el que iba a entrar solo, se giró por última vez. Un sentimiento extraño le sobresaltó, mezcla de tranquilidad, traición y desidia. Entró y solo escuchó un leve gemido al cerrarse las puertas antes del silencio absoluto.


  


  
    1.12. La visita

  


  Lipsik Lonak disfrutaba de su merecido baño rejuvenecedor diario, mientras el sol caía y se colaba por los ventanales del último piso de la Torre Notoria. Allí vivía y desde allí gobernaba La Gran Silesius y a millones de silesianos unidos por un fin común: la felicidad.


  Lonak se veía joven para la edad que tenía, pero a los silesianos no les importaban los años, ya que la edad no era un problema ni una excusa y no pensaban en la que tenía el vecino o el compañero.


  Desde la bañera, contemplaba cómo La Gran Silesius no se acababa nunca. ¡Había crecido tanto su bebé! A diario, recordaba su misión en la vida: hacer felices a las personas de su ciudad y no podía imaginar un motivo más excitante, ya que por ellos haría todo lo que fuera necesario.


  Olía a sano y a limpio. Quería disfrutar de la pureza máxima, la misma que proclamaba en sus discursos «Pensad, hablad y haced lo correcto. Sed libres».


  Sin embargo, ese punto rojo del panel del C.C.F. le disgustaba y aunque había intentado tranquilizarse, no lo conseguía. Sabía que no lo lograría hasta que se solucionase ese Error Inminente, así que cerró los ojos y sumergió la cabeza en la bañera. En su cerebro se había creado un desasosiego sin control y no hacía caso a las notas del piano de fondo que había programado con la intención de que le acompañara en su breve momento de introspección.


  Su mente no se detenía nunca y no dormía más de dos horas, pues no lo necesitaba. Siempre reflexionaba sobre cómo mejorar y hacer que sus ciudadanos fueran cada día más felices, inexplicablemente felices. Su ilusión, su deseo, su sana obsesión eran los silesianos. Su único propósito era saber descubrir más y aprender lo necesario para servir a La Marca. Había conseguido eliminar las muertes, los accidentes e incluso había creado un moderno diccionario para prohibir y olvidar palabras que no aportaban felicidad y para crear otras que describieran originales maneras de expresar las nuevas y superlativas emociones.


  Trabajaba los detalles de los discursos que daba cada mañana y también estudiaba los problemas de los Distritos, ya que iba a visitarlos y los escuchaba activamente. Lonak les explicaba de manera excelsa los designios de La Marca y de cuáles eran las claves para que fueran más felices gracias a las Leyes de la Felicidad.


  «La Marca nos dice cuándo caducamos. Ella nos elige y pone nuestra Fecha de Caducidad, así que no le deis importancia a lo que pasará después. Centraos en el peso infinito de la felicidad que os proporciona la vida cada día. Sentid cómo se abre la eternidad del éxtasis en cada segundo y no sufriréis. Haced lo posible para que nada os perturbe»


  Abrió los ojos al escuchar la suave voz de su asistente virtual Jerel.


  –¡Mi señor, está subiendo! Todos los accesos permitidos, según nos dictó. Que tenga un buen día.


  Quedaban dos minutos para que entrase su invitado, así que saltó ágilmente de la bañera y se secó con toallas de algodón traídas del Distrito HYD119, el de Las Nubes del Paraíso. Mientras se ponía su traje negro, repasaba los diferentes premios, fotografías y reconocimientos que adornaban las paredes de su piso. Clavó sus ojos en uno de aquellos momentos legendarios en los anales de la historia de la Nueva Era, el día que liberó el conocimiento. Dictaminó la Ley de la Felicidad 96/04, La Ley del Saber, que permitía que «Todas las personas pueden acceder a cualquier formación e información, de manera gratuita, si La Marca así lo ha requerido»


  «Si queremos ser felices, tenemos que aprender siempre y especializarnos, porque solo así conseguiremos mejorar y ser libres. Escuchar a La Marca es la única vía para conseguir nuestra felicidad superior. Nos muestra nuestro destino profesional desde muy jóvenes y evalúa nuestras capacidades, entendiendo y abrazando nuestras habilidades y emociones. La Marca siempre nos guía»


  Aquel día, tenía a su esposa a su lado, pero ella ya no estaba ni en la ciudad ni en la foto porque según las Leyes de la Felicidad, no estaba permitido recordar a una caducada.


  Una voz le saludó desde la entrada.


  –Señor Lonak, aquí estoy, como me pidió. ¿En qué puedo ayudarle?


  Salió a recibirlo, vestido de negro y, al apoyar su báculo, sintió el movimiento de sus cabellos blancos. Agrandó los ojos para devorar a su invitado con una bienvenida única. Por su parte, aquel hombre estaba serio, concentrado y se mordía sutilmente los labios.


  –¡Gracias por venir, siéntate por favor! Necesito tu ayuda.


  –Siempre a su servicio, señor Lonak –sin quitarse las gafas oscuras, le obedeció.


  –Creo, mi buen amigo, que es hora de prepararnos. Sé que todavía falta una semana para la Celebración del Siglo de Oro, sin embargo, me preocupa el punto rojo. El Error Inminente. ¿Recuerdas algún fallo de la Máquina de la Verdad?


  –Ninguno, señor.


  –Entonces, ¿cómo se explica ese punto rojo? ¿Qué quiere decir ese Error Inminente? Estoy seguro de que la Máquina de la Verdad nunca se equivoca, por lo tanto, tal vez tengamos que estar preparados.


  Se levantó y se quedó mirando el atardecer. La ciudad empezaba a tranquilizarse y muy pronto comenzarían las Prefiestas de la Caducidad en varios Distritos. La noche se llenaría de sonidos y fuegos artificiales en quinientas localizaciones, ya que cada día, otros tantos silesianos comenzarían su proceso final hacia la caducidad. Respiró profundamente y escuchó la pregunta de su invitado.


  –¿Por dónde quiere que empiece?


  Lonak cerró los ojos y se concentró solo en una idea. En el ahora, lo único que quería era descifrar dónde podría estar ese error y cuál podría ser la causa. ¿En qué había fallado? No había nada en la Gran Silesius que no estuviera formalizado y todo obedecía a un orden exquisito diseñado por él. Un escalofrío le invadió al asaltarle una duda.


  –¿Y si el Error Inminente no estuviera en La Gran Silesius... todavía?


  –¿Qué quiere decir, señor?


  El inhóspito hombre de gafas negras y barba de una semana se levantó inquieto y se tocó una protuberancia poco común que le brotaba del cuello. Escuchó con más atención a su líder.


  –La Máquina de la Verdad no se equivoca jamás. Lleva cien años creciendo y ha alcanzado un nivel de excelencia insólita. Los Fundadores no imaginaron que pudiera rozar la perfección que tiene ahora. Los algoritmos que crea por sí misma son inimaginables y crece a través de la retroalimentación de los datos que le proporcionamos. Gracias a ella, somos una ciudad próspera. Por lo tanto, mi reflexión me lleva a pensar que el Error Inminente que ayer predijo, a lo mejor, no está en la ciudad.


  –¿Fuera?


  –Es muy probable amigo, es muy probable. Sigue esperando y vigilando desde tu residencia, que muy pronto, la felicidad será total.


  


  
    1.13. Agua fría

  


  La fiesta se estaba desmadrando a bordo del Barco del Triunfo y lo que al principio había sido una mezcla divertida de alcohol, abrazos y Elialinas, ahora se había convertido en el inicio del fin de sus vidas. Querían descubrir si gracias a aquella nueva Cápsula de la Felicidad podían sentir más de lo inimaginable. A esos silesianos ya no les quedaba nada más que hacer en ese mundo, solo divertirse, jugar y entregar sus cuerpos sin voluntad propia a los últimos deseos de La Marca.


  El Barco del Triunfo, en el que estaba Derni Canala, surcaba las aguas cercanas al Puerto de la Bienvenida de la Isla de la Felicidad sin ninguna prisa. Cinco gigantescas estatuas plateadas se encontraban justamente encima de ellos y ahora ya no eran cientos, sino miles las personas que les saludaban. Algunos debían llevar como máximo seis días en la Isla de la Felicidad. Las sonrisas y el movimiento de las manos eran perfectos y exhibían un rigor exquisito en sus facciones. Se les veía felices y con una tranquilidad no vista en la ciudad. Desde el Barco del Triunfo también se podían ver numerosos carteles de cariño y respeto. Las frases de os queremos, caducamos juntos y bienvenidos eran incontables. Eran una gran familia, unida por la Fecha de Caducidad que recibía a los nuevos integrantes.


  Las luces que iluminaban el escenario de la proa parecían relámpagos, mientras el ritmo desenfrenado de la música encogía los corazones. Era imposible hablar y tampoco nadie quería hacerlo. Buscaban sus cuerpos sudados con los ojos cerrados. La catarsis entre las cuatrocientos noventa y nueve personas y la Isla de la Felicidad había empezado. Derni hubiera querido celebrarlo, pero no podía.


  En un lado de la cubierta solo existían abrazos, lágrimas y orgasmos virtuales. La Elialina estaba haciendo sus efectos al producir una combinación perfecta entre autorrealización y terminación de la vida. Necesitaban llegar al final, porque les habían enseñado que caducar era el único destino, por lo que no había miedo en sus rostros sino felicidad. Eran almas libres que se alejaban de una ciudad modélica y ejemplar como La Gran Silesius y se adentraban en la última estación programada de la existencia.


  Todo esto estaba sucediendo en la proa, mientras en la popa, la situación era radicalmente diferente. Derni gesticulaba con los brazos suplicando ayuda, sin encontrar respuesta alguna. Su nerviosismo aumentaba por momentos y sus gritos eran ahogados por el ritmo de la música y los fuegos artificiales. El cuerpo que creyó haber visto había dejado de moverse y, ahora, no tenía duda de que era una mujer vestida de blanco, al no haberle quitado el ojo ni un segundo.


  El volumen de la música era escandaloso y le dolía, por sus oídos que eran demasiado sensibles. Había situado medio cuerpo fuera de la popa y se inclinaba por encima de la barandilla, ni siquiera ella oía sus propias ruegos. Tenía que decidir qué hacer. Si iba a buscar a algún miembro de la tripulación, tal vez sería demasiado tarde para poder salvarla.


  Volvió la vista a proa y se sorprendió al comprobar como varios silesianos estaban cayendo al suelo en trance. Algunos vomitaban y tenían convulsiones, por los espasmos de la felicidad, era el sentimiento de placer máximo, trokinaks, le llamaban. No reparó más de un segundo en un extraño olor que le turbó la nariz.


  Derni se decidió al recordar la Ley de la Felicidad 88/10, la llamada Ley de Amistad y Gratitud, por lo que no dudó más, entre quedarse en el barco y entrar en la Isla de la Felicidad o salvar a una persona.


  Saltó al agua y su sombra se dibujó, durante los veinte metros de caída, gracias a los fuegos artificiales. En esos dos segundos de vuelo, revivió algunos momentos borrosos de su infancia y se tranquilizó al pensar que no pasaría nada. Imaginó que una barca les recogería y que se sumaría a la fiesta un poco más tarde.


  Al caer, sintió cómo el mar la engullía hacia al fondo, mientras notaba un crujido en la rodilla izquierda. El agua salada no le dejó gritar, así que se tragó el dolor. Movió los brazos y, cuando consiguió llegar a la superficie, vio a unos escasos metros el cuerpo inerte, vestido con un mono blanco. También, comprobó que el barco se alejaba sin inmutarse. Nadó como pudo y cuando alcanzó al cuerpo, le dio la vuelta. Era una joven, que estaba inconsciente, no tendría más de quince años y tenía la cara marcada con unos hierros que le sobresalían de las mejillas.


  La cogió por el cuello, para que no tragara más agua y se dirigió a la orilla más cercana. Unas rocas muy grandes las esperaban, en las que recordaba haber visto desde el barco a muchas personas sonriendo y aplaudiendo. Pensó que sería fácil pedir ayuda, al llegar a la orilla. Mientras remolcaba a la desconocida, sentía cómo se le desgarraba un poco más la rodilla lastimada. Cada vez que daba una patada en el agua, notaba una pinzada, que no recordaba haber sentido en toda su vida.


  En La Gran Silesius se desconocían esos niveles de padecimiento ya que después de implantarse La Ley de la Felicidad 4/05, La Ley del No Dolor, se estipulaba que «Los silesianos no deben sufrir dolor, porque la ciencia y las Cápsulas de la Felicidad les ayudan».


  La montaña que se encontraba delante del Puerto de la Bienvenida de la Isla de la Felicidad empezó a temblar y Derni pudo ver desde el agua, como se abrían dos gigantescas compuertas de cobre de más de cuarenta metros. Parecía una gran boca tragándose al Barco del Triunfo, en el que nadie se había dado cuenta de que ella no estaba.


  El frío se había apoderado de su cuerpo, mientras seguía chapoteando como podía. Casi sin respiración y con una rodilla renqueante, alcanzó la orilla. Gritó hacia el lugar de las personas que había visto desde el barco para que las ayudaran y cojeando arrastró el cuerpo de la chica inconsciente fuera del agua y la puso de lado. Comprobó que el mono blanco y roto era de una sola pieza. Le buscó el pulso y lo encontró, aunque muy débil. Derni le hizo los primeros auxilios y el boca a boca, pero seguía sin dar señales de vida. Pasaron algunos minutos más y no sucedió nada, solo las pequeñas olas les acariciaban los pies.


  La música envenenada del barco ya no se oía, tampoco las voces de las personas, pensó que era raro. Se dio cuenta de que al estar en la parte inferior y rodeadas de piedras, nadie podía verlas, así que después de hacer unas caricias en la cara de la desconocida, se dispuso a escalar esas rocas enormes. La rodilla le avisó que no se lo pondría fácil, tardó unos diez minutos, pero finalmente lo consiguió. Se quedó helada al comprobar que no había nadie en el Puerto de la Bienvenida de la Isla de la Felicidad. ¿Cómo era posible, si hacía un minuto había miles de personas? No lo podía creer, así que imploró auxilio todo lo que sus menguadas fuerzas le permitieron sin respuesta alguna.


  Las dos puertas gigantes y pesadas se habían cerrado con un gran estruendo y la desafiaban en silencio. La Isla de la Felicidad se había quedado muda y hubiera dicho que antes de saltar, varias estatuas enormes se erigían en aquel lugar, que ahora permanecía desierto.


  El viento de la brisa del mar la trajo de vuelta y se hizo un nudo en el pelo mojado. Escuchó que alguien gritaba pidiendo ayuda. Tenía que ser la chica, así que se giró y empezó a descender. Estaba dolorida, cansada y por encima de todo, aterrorizada, porque no entendía nada de lo que estaba pasando.


  


  
    1.14. La Prefiesta de la Caducidad

  


  Baldo Shan llevaba un día de lo más anómalo. Tumbado en el sofá del comedor y vestido con la misma ropa del trabajo, esperaba que la Filipelina, que se acababa de tomar hiciera el efecto deseado y le eliminase el dolor de cabeza.


  Por mucho que le había suplicado a su madre, no había logrado que bajara el volumen del televisor. Hacía tiempo que no veía partidos de fútbol y nunca entendió qué tenía de mágico un deporte en el que siempre ganaban todos. Sabía que tenía que cumplirse La Ley de la Felicidad 11/34, también conocida como la Ley de la Ganancia Mutua, pero le aburría soberanamente la falta de emoción. En cambio, a su madre, le fascinaba.


  Pensó que su malestar era normal, después de aceptar que hoy había sido su último día en el trabajo. Sintió un escalofrío al recordar cómo se habían cerrado las puertas del ascensor, sin que nadie se hubiera volteado para decirle un último adiós y regalarle una sonrisa empática. Aunque mantenía los ojos cerrados, Lapa Shan no se quedaba quieta, estaba nerviosa y pletórica, revoloteando a su alrededor.


  –¡Prepárate que vendrá todo el mundo! El tiempo apremia. ¡Mañana te vas! ¡Qué emoción! ¿Lo has arreglado todo? ¿Has comido? ¿Tienes las Cápsulas de la Felicidad a mano?


  Baldo había participado en muchas Prefiestas de la Caducidad cuando habían caducado amigos y vecinos. Aunque no había sido muy activo, conocía el desenfreno de los silesianos. Apretó más fuerte los párpados y por un instante, quiso estar en otro lugar y en otra situación, en el pasado o en el futuro, donde fuera. Se concentró, intentando recordar los momentos buenos de su vida. Le resultaba fácil hacerlo si las personas que salían en esos recuerdos estaban presentes, pero en el caso de aquellas que habían caducado, el recuerdo era borroso. Demasiada Ameliana, pensó y resopló como un caballo desbocado, antes de que su madre le lanzara otro grito desde la cocina.


  Baldo estaba bloqueado y ya no sabía qué más hacer. Esos minutos de espera lo exasperaban mientras se revolvía en el sofá marrón oscuro. Le inquietaba aceptar que mañana partía hacia la Isla de la Felicidad y que en una semana caducaría. ¿Y ya está? ¿De eso iba la vida? Él sabía que el día de hoy iba a llegar, y el de mañana y el de su Fecha de Caducidad en una semana también. A pesar de que le habían estado formando durante toda su vida, él no se sentía preparado. Las clases diarias que había asistido desde hacía tres meses sobre «Cómo afrontar el día de tu Prefiesta de la Caducidad» o «El último desayuno del día de tu marcha a la Isla de la Felicidad» habían sido intensas. «La Maxilina, tu Cápsula de la Felicidad amiga en tu Prefiesta de la Caducidad» fue el curso que más le sorprendió ya que, si bien la conocía, solo el que iba a caducar la podía ingerir.


  Cuatro horas de clases virtuales al día le habían dado para mucho. Vio que los cuatrocientos noventa y nueve silesianos que también caducaban el mismo día que él, estaban muy atentos durante las sesiones de aprendizaje. Preguntaron, escucharon, rieron y estudiaron para su penúltimo día en La Gran Silesius. Era el inicio de su proceso de caducidad. Baldo, en cambio, no lo sentía así.


  Ayer, el holograma Piro les había informado sobre lo que tenían que hacer durante el proceso de embarque y cuando llegasen a la Isla de la Felicidad. Su cara era de color avellana, tenía las orejas en forma cilíndrica y a Baldo no le gustó el tono demasiado vivaz y motivador con el que le habían programado.


  –Damas y caballeros, en primer lugar, cuando se hayan registrado, diríjanse a la Sala de los Caducados. Allí podrán comenzar a degustar algunas Cápsulas de la Felicidad para ponerse a tono, hasta que se proceda a su embarque. El recorrido en el Barco del Triunfo suele ser muy agradable, dura dos horas y media y cada día parte uno con quinientas personas con la misma Fecha de Caducidad en él, ni una más, ni una menos. El barco tiene unos treinta metros de eslora, tres plantas y me satisface anunciarles que para mañana, está fijado que embarquen en... un segundo... el Dragón 132 que es uno de los nuevos. Recuerden que los Barcos del Triunfo, como estoy convencido que saben, son amarillos. Cuando lleguen al Puerto de la Bienvenida de la Isla de la Felicidad, señoras y señores, su bolsa de mano estará depositada en sus habitaciones. Cantidad de sorpresas les esperan. Van a gozar como nunca lo han hecho, así que siéntanse afortunados. Déjenme que les recuerde unas últimas directrices a seguir.


  Tanto en el Barco del Triunfo como en la Isla de la Felicidad encontrarán Cápsulas de la Felicidad que no están permitidas en La Gran Silesius, disfrútenlas sin temor alguno. Por favor, no salten del barco bajo ninguna circunstancia, quédense en la cubierta, griten todo lo que quieran y bailen hasta que no puedan más. Les espera la mejor y la última semana de sus vidas. Y claro, se caduca en paz, rodeado de más silesianos que llevan su Fecha de Caducidad y agradeciendo a La Marca por haberles dado la oportunidad de pertenecer a esta maravillosa ciudad llamada La Gran Silesius. Por cierto, y ya para acabar, uno de ustedes, me envió ayer muchas preguntas, pero me va a perdonar el señor Shan, ya que no tengo las respuestas. Estoy convencido de que cuando llegue a la Isla de la Felicidad, se las contestarán todas. Gracias y caduquen en paz. ¡Silesiusate!»


  Baldo se estaba quedando dormido en el sofá, ya que a veces, las Filipelinas tenían ese efecto secundario tan placentero. En breve, daría muchos abrazos, comería y bebería hasta reventar y subiría a mundos, a los que solo la Maxilina podía llevarle.


  Con determinación, Hailin le despertó sin remilgos.


  –Baldo, solo tú puedes quedarte dormido en tu Prefiesta de la Caducidad, ¡solo tú!


  Le sacó del sofá tirándole de los brazos y riéndose. Su amigo era veinte centímetros más alto, atlético y fuerte que él, tenía la mandíbula hacia afuera pegada a una sonrisa contagiosa.


  –¡Ah! ¡Ya has-has llegado!


  –¡Están todos esperando, corre!


  Le empujó por el pasillo, abrió la puerta principal y estalló la multitud enfervorecida. Su nombre se gritó con furia y con justicia. Esos silesianos estaban felices por él, porque llegar a su Fecha de Caducidad era crucial para comprender el sentido de la vida.


  La música era atronadora mientras se hacía de noche y la Torre Notoria miraba. Como era habitual en cualquier Prefiesta de la Caducidad, su calle había sido cortada. Pudo ver a varios agentes de la Policía de la Felicidad que se habían unido con las Filipelinas preparadas para cuando fueran las doce.


  Los toldos donde tocaban los músicos estaban repletos de gente y a casi todos los asistentes los conocía. Abrazó a los Sugerty, que le habían tratado muy bien durante su corta vida y seguían llevando las camisetas de colores de esa mañana. También creyó ver los rulos de la señora Sevat antes de subir al escenario.


  –Gra-gracias a todos por venir. Gra-gracias por haberme querido tanto y bueno... no-no sé...


  Le saltaron al cuello dos chicas, que le abrazaron, mientras coreaban su nombre. Los olores de sudor, menta y alcohol se entremezclaron y le metieron dos Maxilinas al chocar las lenguas de los tres.


  –De-de verdad, yo querría...


  Le quitaron el micrófono y le alzaron en hombros tres fornidos camareros con el torso desnudo, para lanzarlo hacia donde estaban los invitados que lo cogieron al vuelo boca arriba y se lo fueron pasando, mientras Baldo extendía las cuatro extremidades.


  Los efectos de las Maxilinas fueron inmediatos. La alegría era desbordante. Sentía amor mientras flotaba entre los brazos de los invitados. Sonreía y aunque sabía que no lo hacía consciente, ya le iba bien. Quería olvidarse de quién era y de su vida. Veía cómo empezaban a desnudarse la mayor parte de invitados. Parpadeaba muy rápido y recordó el sueño, así que apretó la mano para ver si el bulto aparecía, pero no encontró nada. Los Payasos Felices del Distrito TTG893, el de La Diversión Con Cariño, llegaron junto con los fuegos artificiales. Los silesianos bebían sin control, el clima era perfecto y el Distrito XYF029, el de Las Rosas Rojas, en el que vivía Baldo, ardía de placer.


  Hailin le gritaba al oído, mientras intentaba no caerse. Baldo ya no le entendía, solo fluía. Todos bailaban como culebras, cada uno a su ritmo, sin molestarse y abiertos a compartir dosis extremas de amor virtual, ya que deseaban proporcionar felicidad y también recibirla. La Maxilina permitía al protagonista de su Prefiesta de la Caducidad conectarse con otras mentes y eso implicaba orgasmos cerebrales múltiples.


  Centenares de personas con las pupilas dilatadas abarrotaban la casa y la calle de Baldo y Lapa Shan. Los corazones retumbaban y los segundos se estaban convirtiendo en años de festejo. La percepción de volar les proporcionaba convulsiones nerviosas controladas. Durante esas horas, nada les importaba, vivir era exprimir cada segundo de energía, ser felices, sentirse primitivos y sobre todo, llegar a la perfección que venía enlatada en forma de Cápsulas de la Felicidad.


  Querían tocar la Fecha de Caducidad al casi caducado, ya que era la manera de manifestar amor incondicional y de apreciar la vida hasta el último segundo. Necesitaban agradecer y mostrar respeto al silesiano que se marchaba.


  Las seis horas parecieron años.


  Sin embargo, a las doce como mandan las Leyes de la Felicidad, la música se detuvo para que los agentes repartieran las Filipelinas y en diez minutos ya no quedaba nadie. Se habían ido a sus casas a dormir y a recargar fuerzas porque mañana a las seis, tenían que despertarse para ir a trabajar.


  Todos se fueron menos Baldo que, por segunda vez, se quedó solo. Antes de perder la conciencia notó un pellizco en el pecho. Nunca antes había sentido ese dolor. Era su Fecha de Caducidad que le advertía que en una semana habría caducado.
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